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SE ha hablado, durante todo cí \-era- 

no, de que eu la próxima lenipora- 
üa iban a proyectarse en Madrid 

algunas películas europeas, especialmente 
trancesas, de las llamadas "'de vanguar­
dia” . Primero se dijo que eu el salón dei 
que íué antes cabaret Ciro’s iba a dista- 
larse uii pequeño cinematógrafo dedica­
da a la exhibición de films del luievo es­
tilo. K1 rumur no se confirmó, pero tam­
poco ha sido desmentido. Y  no sabemos, 
por tanto, qué liabría de cierto de aque­
llos proyectos que escuclramos en los co­
rrillos de los cinemistas luadrilcños.

Recientemente, se ha publicado la no­
ticia de que en el Cinema Giavina pro­
yectarán un par de días a ía semai.-a films 
de ese género. La fuente donde recoge­
mos la nuev-a. no nos induoe dcl todo a 
creerla veraz. Y  lo sentimos, porque nos 
agradaría que el proyecto deiase de ser­
lo para transformarse en h.^io real.

En una capital como .Madritl. en cfue 
tanto abundan los elementos mtelecluales 
y  artísticos, debe existir un salan c sjk : -  

cialmente dedicado a la proyección de 
films de arte. Madrid cuerna co.n los me­
dios suficientes para sostener un Vieux  
Cülombicr, un Cinema Ln:i,t 3 ;m Siu- 
dio 28. Creemos sinceramente que ello no • 
resultaría un negocio espléndido, .vino ám - 
pl'emente remunerador, y por c-'o nos­
otros,— ŷ suponemos que también todos 
nuestros colegas— ^prestarentcis nuestra ayu­
da y nuestro apoyo a los realizadores de 
ese proyecto.

Por otra parte, los gastos de explo­
tación no serían muy elevados. El alqui­
ler de esas películas será, sin duda, bien 
módico. Y  ni aun la tirada de nuevos 
epígrafes jhabría de hacerse, Podrían muy 
bien proyectarse con los tiiulos en fran­
cés. El público asistente a la proyección 
de esas películas conoce pc fectaincnte el 
idioma de Moliere... o dice que lo cono­
ce, que, para este caso, es igual.

I  RNESTO González ha ‘enido la ideí- 
H  ca de agregar a la cinta La verbe- 

•J--J na de ¡a Paloma u;. epílogo, una 
especie de “ Diez años de« lués” . El Ju­
lián. que interpretó Florián Rey, aliora es 
un honrado propietario de un taller ti­
pográfico, etc. Algunas de t;as nuevas es­
cenas fueron filmadas hace uocos días en 
nuestros talleres. De operad' r actúa Ma- 
casoH.

En Sevilla ha com'enzat 1 a rodarse 
una película a base d una rome­
ría a Nuesti - Señora de Los An­

geles, en la Pena de Arias M-jntano, con 
una pequeña trama como argumento. Esta 
nueva cinta española se debe la inicia­
tiva del señor Marques de Araoena, quien 
sufraga los gastos de la realización. La 
dirección corre a cargo de Carlos Nazari 
y  el tomavistas es manejado por Tomás 
Duch.

Los exteriores se fi1 ..arán .̂1 la serra­
nía- de Aracena, en via jar y  :n Linares. 
Toman parte en e*-' cinta k... Infantes 
don Carlos y doña Luisa, le? hijos de 
los Marqueses de Aracena y  v r io s  indi-

TODOS LOS NIÑOS DEBEN LEER

macaco
S E  P U B L IC A  LCi. DOMINGOS

DOROTHY CUMMING, DESPUÉS DE ENC.iRNAR PRODIGIOSAMENTE A LA V I R G I N  
MARÍA EN «REY DE REYES», RETIRÓ LA DEMANDA DE DIVORCIO QUE TENÍA ENTA­
BLADA CONTRA SU MARIDO PARA NO FALTAR AL CONTRATO QUE LA PROHIBE REALI­
ZAR NINGÚN ACTO QUE PUEDA EMP.\ÑAR L .4 AUREOLA DE SANTIDAD AI.CANZADA EN 
LA INTERPRETACIÓN DEL SUBLIME PERSONAJE. Y  ACABA DE PASAR HN LONDRES 
UNAS BREVES VACACIONES CON SUS DOS HIJOS TONY Y  CXTBBIE Y  APARECE EN LA 

FOTOGRAFIA PASEANDO CON ELLOS EN UN PARQUE LONDINENSE

EL NUMERO EXTRAORDINARIO DE

Para ca/«iar la impaciente curiosidad de nuestros lec'-'rcs, que no usan de 
prcgtmtamos detalles acerca del anunciado número extraordinario, z'ainos o 
ofrecerles un pequeíto' boceto de ¡o que será el mismo.

Es v-.cstro deseo que el mniiero cxtraordina>^" '-'a un verdadero ''•■ ■ tario, en 
el que halle el aficl-..cuio cuantos datos y direcciones puedan m-re.'tarlc. Con­
tendrá, pues, dicho número un resume*' de las cintas csfri^nadas en ¡lodrid du 
rante la temporade 1^27-28; una relo'-'''n completísima dr los films que presen 
tarán las principales Casas c.if opeas y norfeatr- -icanas en el transcursp ut la 
temporada póxinui; lista, orden olfahéiico. (k nombres y aircccic:,s.> de los 
principales artistas, directores y productores del mundo entero, \ Cira infinidad 
de noticias igivilmente interesantes, que harán del número e- ''urorábiurio de L.a 
P a n t a l l a  la verdadera guia dcl buen adicionado.

Muy pronto quedarán enterad' S nuestros lectores de la fecha de sa,..io, precio 
y núnvero' de páginas del extraurdtriario, que ha de constiiU’ - «n verdadew acon- 
t c '  '.nro en el mund'* ' .niatográfico.

vidiios de la aristocracia sevillana. El 
autor de esta iniciativa tiene concebidas 
ya otras, que llevará a la práctica en 
cuanto íennine esta edición.

CAMBIOS de domicilio; El “ Monte­
pío Cinematográfico” ha instalado 
SU.S oficinas en la Avenida de Pi 

y  Margall, 9. piso E. La Secretaría de 
la “ Unión Artística Cinematográfica Es­
pañola” se ha trasladado a Mayor, 73, 
domicilio de Florián Rey, Presidente in­
terino de esa Asociación.

J DSÉ Biichs, en vista de lo  bien que 
se le presenta la  explotación de 
Pepe-Hülo, que ha sido ya contra 

tado en muy buenas condiciones por k  
Empresa del Callao para lodos sus lo­
cales, va a comenzar <en seguida la edi­
ción de otra película, cuyo título aun se 
de-sconoce.

Bkni'ío  Perojo se encuentra en Vic- 
na haciendo los preparativos para 
comenzar la filmación de El her­

bero de SrtiíHa, que editará un consor­
cio hispano-austriaco.

En los últimos “ Ecos de Madrid” , al 
hacer una breve relación de las pe­
lículas españolas que se anunciaban 

para la temporada pró.xima, olvidamos 
involimtariam>ente L a última cita, la pro­
ducción nacional Gaun^ont que, bajo la 
dirección artística de Francisco Targallo, 
han interpretado en B-arcelona Elvira de 
Amaya, Pepe Acuaviva y  Luisita Tar­
gallo.

Subsanamos hoy esa omisión espontá­
neamente. Y  lo hacemos tanto más gus­
tosos cuanto (lue nadie nos instó a ello.

é

Hace algún tiempo nuestro querido 
compañero Torres lanzó la iika 
de organizar una suscripción %n- 

tre los elementos cinematográficos, para 
regalar una máquina de reportaje a Ma­
nuel Novoa.

La idea ha sido recogida por el sim­
pático colega Heraldo de Madrid, enca­
bezando la suscripción con 25 pesetas.

Ni que decir tiene que tratándose de 
agasajar a un amigo como Manuel No­
voa, L a P a n t a l l a  se adjhiere de todo co­
razón al acto y pone a disposición de 
I0.S organizadores otras 5̂ pesetas con 
destino a la suscripción abkrta.

De desear es que cuantos intervienen 
en ia industria cinematog-'• fica no rega­
teen su cooperación, pues Manuel Novoa 
es acreedor, por sus cualidades persona­
les, a estas deferencias, y  hora es ya de 
que le evitemos ir cargado con esa "caja 
de brquarones” que tiene pe; máquina, 
con la qtve obtiene tan magníficas fote- 
grafías, pero que, a juzg.,, por el volu­
men, debe pesar más que un matrimonio 
de«''*-“nido-. Y  si con esa “ r^ja” realiza 
r^r.ravillas fotográfica® ;.^ae no hará co" 
una máquina moderna? ¡Animo, señores! 
Y, como dice Heraldo de Madrid, haga- 
monos cuen*-̂  qué asistimos a un ban­
quete y... no comiemos, es lo que 
oL.ele suceder en todos k ;  ..anquetes.

Qntílr r i > i
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SEMANARIO ESPAÑOL DP MbidORISMO

S E  PUBI.T'^A l o s  SABAD O S
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U l  E S C R IT O R  Y  P E R IO D IS T A  A R T U R O  P É ­
R E Z C A M A R E R O , C O M ISA R IO  O F IC IA L  D E L  
P R IM E R  C O N G R E SO  E S P A Ñ O L  D E  C IN E M A ­

T O G R A F ÍA

SI las adhesiones y  las inscripciones 
que conocen nuestros lectores nos 
permitieron proclamar con legítimo 

orgullo que el éxito de la Exposición 
General dcl Séptimo Arte y  de! Primer 
Congreso Español de Cinemalograjia su­
peraría nuestros fundados optimismos, al 
presente, cuando no resta sino ultimar 
detalles unificando esfuerzos y  armonizan- 
^  iniciativas, podemos confirmar uue las 
desmedidas esperanzas son una esplendo­
rosa realidad.

Grande es nuestra satisfacción al ver 
tan cumplidamente realizada la obra que 

. ‘̂n^ntamos con patriotismo y noble afán 
de superación, sin más medios que una 
pitísima fe y  una decidida voluntad. Mas 
unaginamos que mayor ha de ser el con­
tento de los profesionales y los aficiona­
dos, ya que suya es la obra aiya reali- 
^^ón toca a su fin tan cumplidamente.

En estas páginas sé ha publicado opor- 
unamente, de un modo documental, cuan- 
0 las famosas empresas del film apor- 
an al Certamen; las entusiasta*; colabo- 

rsciones de los prestigios técnicos y  artís- 
icos y la intervención eficaz de los al­

tos valores literarios de España.
JJe todos estos valiosos elementos es la 

o ra próxima a ser admirada" del públi 
O- De ellos es el triunfo, que no hubiese 

? *̂ *”^̂ 0̂ las proporciones actua;es de 
aber faltado uno solo de cuantos ele- 

tn^tos la cimentan.
. ®̂ r tan amplia la noticia que núes-
gj ® ‘Motores tienen de las aportaciones 

. /^ t̂nen, aun podríamos aumentarla 
considerablemente con la relación de nno- 

solicitados y  de su-restivai 
mis ofrecidas. En el instante
V oe cerrar este niinero nos llega 

ejemplo lo consigpiamos, la ins 
n^ion como expositora de la impor- 

J. Ctnnamond, de Bar- 
que pasado ya los días en
siandr 1 P'’®°cupaba la inscripción de 
plantT r? 1 *c>talmeT.te la enormt
bajo ”  -  de Cristal, nue>»ro tra

• Clones sino a conseguir la máxima impor­
tancia artística de éstas.

Entendemos que la Exposición Generat 
del Séptimo Arte, como lo indica su tí 
tulo, río ha de ser una feria industrial.

Siendo este aápecto de vital ’nterés 
para España, no llenaría p  r sí sólo las 
aspiraciones de los devotos del cine, que 
justamente consideran esta nueva activi­
dad como un arte triunfador de los pú­
blicos más diversos, y  pictórico de posi 
bilidades, que progresivamente fiorecen y 
nos sorprenden con insospechados frutos.

Por ello, los stands de la Exposición 
¿lan de ser orientados con el afán, de que 
cada uno sea un bello alarde suceridor 
de las múltiples facetas con que nos cau­
tiva la cinematografía.

Del mismo modo intentamos que du­
rante la celebración del Certamen sé Su­
cedan en el Palacio de Cristal fiestas atra­
yentes y  originales exhibiciones que cau­
tiven al aficionado y  ganen la atención 
del indiferente. Mucho hemos publicado 
también con relación a lo proyectado y 
conseguido en este respecto. Hoy sería in­

justo no añadir la gentil oferta de U 
casa Lee de Forest, por la que se proyec­
tarán en la Exposición seis mil metros 
de película hablada, impresionada por el 
genial inventor.

Tampoco cesan de llegarnos adliesionea 
al Primer Congi-cso Español de Cinema­
tografía, cuyos trabajos confiamos en qiu 
han de contribuir a la divulgación de la 
técnica y el arte del film y redundarái. 
en provecho de la producción nacional, 
que hallará orientaciones que estimulen > 
encaucen iniciativas y esfuerzos para al­
canzar el desarrollo que debe y  ha de 
tener en fecíia no remota.

Entre las adhesiones extranjeras últi­
mamente recibidas, hemos de destacar la 
de la gran revista de Nueva Y ork Cinc 
Mundial, que dispensa a los cinematogra­
fistas de España la deferencia de enviar 
un delegado que intervenga directamen­
te en los trabajos del Congreso, eligien­
do para ello uno de sus redactores es­
pañoles de más sólido prestigio en Amé­
rica, D. Antonio Torrejoncillo y  Collazos.

Este distinguido escritor, al enviarnos su

oons-_ Como española, en primer lugar, y  como entusiasta de la cinematografía, w..=- 
ciente de su gran influencia en el desarrollo del arte, que es desarrollo dcl progre­
so, me asocio con todo entusiasnuo al Congreso Español de Cinematogrofía. con el 
deseo y  la esperanza de que surja de él el engrandecimiento de ese arte positivo para'^10 y j  I— "  j- lA cspcíaiiza ae que surja ae ei ei e

niinan a aum^nt ® sft enea el que tíuemos en Esp.^ña tantos elementos.
■* aumentar el numero de instala-

Carme-V V JA N C E

A N T O N IO  T O R R E J O N C IL L O . E N V IA D O  P O R  
« C IN E  M U N D IA L » , D E  N U E V A  Y O R K , COM O 
D E L E G A D O  E N  E L  P R IM E R  C O N G R E S O  E S ­

P A Ñ O L  D E  C lN E M A T O C rP A F ÍA

credencial, nos escribe la siguiente confor­
tadora carta:

Señor Director organisador del Primer 
Congreso Nacional de Cmem<ifc><7ra/írt 
Española.

Distinguido señor y dilecto amigo: De­
legado por la revista neoyorquir.a Cine 
Mundial para rqiresentarla en el Primer 
Congreso Nacional de Cinematogrofía Es­
pañola y ocupar el puesto de cor.giesista 
honorario con que usted la ha .honrado, 
me es muy grato saludarle a mi líegada 
a esta ciudad y, al mismo tiempo, mani­
festarle la agradabilísima impresión que 
me ha producido el ver que, al fin, parece 
ser que en nuestra amada España se ha 
comprendido la importancia de r.eJebrar 
este Congreso, del cual tengo confianza 
ha dé salir algo práctico para el des­
arrollo en nuestro país de la importantí­
sima industria del film, que además de 
ser una fuente de riqueza cMno inrlustria, 
es una manifestación del Arte, en la que 
España, por derecho propio, debe ocupar 
la primera fila. Mucho le diría sobre este 
particular, pero como estas líneas sólo 

, son de saludo y  adhesión, me limito a 
estas cortas líneas, dejando lo demás para 
el momento oportuno.

Le felicita por el éxito que segura­
mente alcanzarán sus esfuerzos en pro de 
tan noble y patriótica e m p r e s a .'s e  rei­
tera de usted su atento y  cordial amigó

Antonio Torrejoticillo.

Madrid, agosto, 1928.

Las adhesiones de la Prensa españo­
la se han avalorado con la del director 
de la importante revista madril.;ña de 
cíueniatografía Foiogrumas, el culto es­
critor D. José María Cruz.

Y  de intento dejamos para el final, por­
que perdure la grata impresión en el áni­
mo de nuestros lectores, la adhesión en­
tusiasta de la bellísima actriz de la pan­
talla española, la “ estrella” de “ estre­
llas” , Carmen Viance.

Ayuntamiento de Madrid
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MU^TRA PORTADA

A SÍ como Betty Bronson sera siempre recordada 
como la creadora de Peter Pan, Mary Brian 
perdurará en nuestra memoria como aquella ado­

lescente Wendy, que era la novia de aquel niño inolvi­
dable que no quería llegar nunca a convertirse en hombre.

Si el lector recuerda aquella famosa obra del escritor 
británico Sir James Barrie, no podrá menos que con- 
sexvar la dulce impresión que le dejaría la -inocencia 
de la hija mayor del matrimonio a cuj'O hogar, una 
noche, entra en sueños el joven Peter Pan, para lle­
varse a todo el grupo de hermanitos al país del ensueño. 

Aquella bellísima niña inocente es Mary Brian.
Dado su aspecto personal y  dado también el ambiente 

en que la citada película nos la presenta, acaso se la 
imagine el lector como una flor de aristocracia y de 
espiritualidad. Tal vez piense que esta, al parecer, ru­
borosa artista de la pantalla procede, por lo menos, 
de alguna distingxiida y  acaudalada familia norteameri­
cana. y qtíe se crió en eleganites salones a los cuales 
renunciaría por arrastrarla a la vida de los “ estudios ’ 
su amor al arte.

Nada más distante de la verdad.
La recatada Mary Brian procede de la nada aristo­

crática vida de los campos de Texas. Nació en el pue­
blo de Corsicana— de dicíio Estado— el día 17 de fe­
brero de 1908. (Esta artista sí puede todavía decir la 
fecha exacta en que vino al mundo, lujo que no pueden 
permitirse ya las más famosas estrellas.)

me
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Muerto su padre, Taurrence Brian, pocas semanas 
después de nacer Mary, la viuda, Louise, se trasladó 
con su hija y  su hijo (también llamado Taurrence, como 
su padre) a la hacienda de uno de sus tíos, situada cu 
la región occidental del mismo Estado de Texas, donde, 
andando el tiempo, Mary se desarrolló en la vida cam­
pestre. y  de acuerdo con las costumbres, más bien rudas, 
de la comarca. Füé en aquella época cuando la hoy 
artista se dedicó en cuerpo y  alma a la equitación, no 
por deporte, como suelen practicarla hoy ella misma 
y lio pocas de sus colegas, sino porque el andar a ca­
ballo era uno de los detalles de la vida cotidiana por 
aquellos campos en que Mary Brian se desarrolló.

Comenzó Mary a ir a la escuela en Snyder, muy cerca 
de la hacienda de su tío. Más tarde, a medida que su 
familia cambiaba el lugar de su residencia, asistió tam­
bién a otras escuelas de Oklahoma City y en Dallas 
(Texa.s).

En lo tocante al arte, la tendencia de la hoy estrella 
de cine comenzó a manifestarse, en edad muy temprana, 
por su afición al dibujo. Luego, en la segunda enseñan­
za. continuó desarrollando esa facultad natural, y  va­
rios de sus dibujos fueron publicados en el periódico 
escolar.

Por aquella misma época comenzó a abrigar la am­
bición de llegar a ser estrella, lo mismo que la inmensa 
mayoiía de jos jóvenes de sus años y que muchísimas j 
personas más de cualquiera otra edad.

Observando la persistencia de la afición y de la am*J 
bidón de Mary, la mamá resolvió, al fin, trasladarse  ̂
a Los Angeles, donde, con toda seguridad, hallaiía 
su hija ambiente mucho más favorable que el de Texas 
para el desarrollo de sus facultades artísticas y acaso!
hallase también alguna oportunidad para satisfacer el 
deseo de dedicarse al cine.

No llevaba la familia Brian mucho tiempo en la re­
gión angelina, cuando la preciosa morena obtuvo un 
premio en nn concurso de belleza del diario Los Angeles 
Esanriner, y, más tarde, otro en un certamen semejante  ̂
patrocinado por las autoridades de Ocean Park, que es 
una de las playas más cercanas a la ciudad de Los Au' 
peles.

Por aquel entonces, Al. Kaufman, que era a la saz'»' 
gerente de los teatros peliculeros “ Million Dollar” '' 
“ Metropolitan” , le dió a Mar>’ un panel en uno de Ds 
prólogos de dichos teatros, al par que la alentó a q"C 
buscara trabajo en los estudios.

Comenzó, como casi todas las estrellas, trabajaiuD

I
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muy modestamente. Y  así pasó una temporada de in- 
certidumbre, hasta que un día el director del depai-- 
tameuto de enganche de artistas le dijo que se presen­
tase al director, Herbert Brenon.

No habían transcurrido cinco minutos desde su en­
trada a la oficina de dicho director, cuando fué desig­
nada para representar el papel de Wendy en Peter Pan, 
que, como jhemos dicho antes, fué donde nos dejó 1? 
impresión imborrable que todavía se impone hasta por 
epcima de la docena y  media de papeles importantes 
que ha desem^peñado después en La Francesila, París a 
media noche. Reclutas a retaguardia. E l correo aéreo,
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t r e s  h o r a s , tr e s  
EXPRESIONES Y  TRES 
«To il e t t e s » d e  m a -
RY BRIAN, LA DELI­
CIOSA INGENUA QUE 
ILUMINA CON SU CLA­
RA BELLEZA LA DRA­
MÁTICA HISTORIA DE 

«BEAU GESTE» z
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Beau Geste, La colina encantada, La calle del Olvido, 
Loco de atar, E l hombre que triunfó, A  tiro limpio, Com­
pañeros de crimen y Venganza minera.

Mary Brían comparte con su madre y su hermano b  
prosperidad que debe a la casual coincidencia de ha­
berse parecido tanto a la recatada nina inventada por 
Barrie. Vive con ellos en Hollywood, y  no piensa aún 
eu abandonar tan grata conupañía para trocarla por 
la insegura de un marido al estilo de los que caracte­
rizan a Hollywood.

En sus ratos de ocio, la novia de Peter Pan dibuja, 
patina, baila y  monta a caballo. H ace pocos meses se exhibió en un teatro de Cine- 

landia una interesante película titulada Vida y 
muerte del figurante núm. 9.413, pero anunciada 

con el título más breve de La pesadilla de un figurante. 
Ijo más curioso del caso es que la filmación de aquella 
cinta había costado, según sus productores, la irrisoria 
suma de 97 dólares. Como actor principal de ella figu­
raba Roberto Florey, que es director auxiliar en los 
estudios de Artistas Unidos; pero había sido su cola­
borador un yugoeslavo menos c<mocído, cuyo nombre 
es Slavko Vorkapich, a quien algunos atribuían el ma­
yor mérito de la obra.

Vorkapich, antes de trasladarse a Estados Unidos, 
había estudiado en la Escuela de Bellas Artes de París, 
y  se había dedicado a actividades artísticas durante mu­
chos años.

Una vez en Hollywood, pretendió entrar a los estu­
dios en calidad de pintor; pero comp el destino no siem­
pre dispone lo que los hombres pretendemos, un día 
le vió un famoso director y, notando lo mucho que se 
parece a Napoleón, lo contrató inmediatamente para in­
terpretar al gran corso en la película ScaramotKhe.

Andando el tiempo, sin embargo, halló ocasión para 
lucir sus conocimientos técnicos y  artísticos en la breve 
película en que colaboró con Florey; y  sirvió aquello 
para que Harry D ’Arrast se fijase en él y lo c<Mitratase 
en relación con la cinta E l magnifico flirt, donde fue­
ron aprovechados los conocimientos que Vorkapich tie­
ne acerca del ambiente europeo.

Tan satisfactoria fué su labor al lado de D ’Arrast, 
que la Paramount decidió dejarlo en sus estudios, y le 
dió un puesto permanente en el departamento denomi­
nado "de efectos <especiales”, donde el artista yugoeslavo 
podrá, en lo sucesivo, aplicar con mayor provecho que 
hasta ahora sus conocimientos artísticos y  su originalidad.

D espu é s  de haber figurado en el primer papel de la 
cinta Roadkonse, Marta Alba pasa a desempeñar 
uno secundario en Niebla, cuyas estrellas serán 

lx)is Morán y  George O ’Brien.

"-n̂ harlEs a . Christie ha contestado ya a las deman­
das, mediante las cuales Alys Murrell pretende 
hacerse oon una fortuna de cerca de dos millones 

de dólares, o aunue sea de un poco menos.
Christie ciesmiente todos los cargos que le hace la 

Murrell, quien, como se recordará, le acusa de seduc­
ción y  de falta de cuniplinniento de contrato peliculero 
y  promesa matrimonial.

Según él, la señora Alyoe H. Murrell, que tiene una 
hija de nueve años de edad, no tiene más relación con 
el arte cinematográfico que el llevar cinco años traba­
jando o buscando trabajo en calidad de “ e-xtra”. Jamás 
llegó a ser contratada como actriz por los estudios Chris­
tie. Sólo íiubo un convenio personal entre Charles y  ella 
relativo a representarla y  a buscarle trabajo.

En cuanto a lo de quie la señora fuese seducida, tal 
como nos la presenta Christie, es ella quién más bien 
parece la seductora.

IXVENTO sensacional de la semana: las obras cinema­
tográficas transmitidas ■ por radio. En Pittsburg se 
han hecho experimentos tan alentadores, que, según 

anuncian los industriales que los han llevado a cabo, será 
cuestión de semanas el que se comience a exhibir pú­
blicamente películas de tal modo transmitidas.

Con este motivo, algunos de los mas presuntuosos 
peliculeros ihollywoodenses han hecho declaraciones que 
pretenden arrojar alguna luz sobre el porvenir de la in­
dustria cinematográfica, y lo único que han logrado es 
arrojarla sobre la turbia visión de sus propios cerebros, 
entre 1m  cuales rto se descubre uno que parezca capaz 
de justipPeciar tamaño adelanto científico.

P AUL Fejos, el director que, después de andar por 
Hollywood buscando vanamente trabajo, logró 
que unos amigos le facilitaran los escasos recur­

sos necesarios para hacer la película Los últimos mo­
mentos, y fué después contratado por la “ Universal”, 
donde,, en menos de un año, ha llegado a ser mw de los 
principales directores de la Empresa, acaba de tener 
otra idea no menos original que aquella en que se le ocu­
rrió representar en una cinta las imágenes que desfilan 
por la mente de una persona que está aiiogándosc.

Su nueva idea consiste en hacer una película en que 
figure un solo actor.

La obra se titulará Lluvia de priinavcra, y aunque no 
se sabe todavía quién será la estrella que se encargue 
de representarla, se cree que le toque a Mary Philbin 
la interpretación de tan importante papel.

B altasar F E R N A N D E Z  CU E

. Hollywood (California), agosto de 192&Ayuntamiento de Madrid
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L lega septiembre, y  conforme termi­
na la llamada aquí “ estoción muer­
ta ”, se reanuda la actividad ante las 

proximidades del otoño, época de resu­
rrección para los espectáculos. Las pías 
cinematográficas del bonU'vard se dispo­
nen a la iiunediata temporada, aprestando 
las novedades importantes, los estrenos 
sensacionales; se establece la competen­
cia entre unas y  otras, con objeto de 
atraerse cada cual el mayor público; to­
das confian en sus clouj, aunque ningu­
na sabe qué resultado han de surtir... 
Y  el problema de lo desconocido despier­
ta un interés curioso por cuenta de la 
crítica y por cuenta de los espectadores.

Este año se acrece aún tal interés, pues 
va a jugarse una partida concluyente. El 
cinema europeo, mucho más vigoroso que 
hace meses, lanza el guante al cinema 
norteamericano, cuya preponderancia co­
mienza a disminuir, y esperamos que de 
la lucha salga algo fecundo. De ultra­
mar vienen películas parlantes, con las 
cuales se pretende atajar el favor que 
en poco tiempo han adquirido las mudas 
películas de producción
europea aspira a servirnos un regalo puro, 
espiritual, refinado. ¿Quién de ambos 
combatientes se llevará la palma?... Lo 
ignoramos todavía, y  a la postre apenas 
nos preocupa. Nos preocupa, en cambio, 
que el torneo renueve la estética cinegrá- 

• fica, tan vieja, a trueque de aplicarse a 
una manifestación tan joven.

La expectación del • mundo entero con­
verge ahora sobre París, teatro principal 
de la contienda. Además, por su parte, 
el cinematógrafo francés exteriorizará 
sus últimas orientaciones, acertadas o 
equivocadas, y  veremos palpablemente las 
ventajas-o las desventajas de una ley pro­
teccionista, sin que los posibles progre­
sos cirtematográficos de la nación, bajo el 
aspecto artístico, dependan ni por asomo 
de semejante ley, administrativa y  coarta- 
dora. Se vislumbra un concierto interna­
cional con miras a una mejor cinemato­
grafía, y París nos ofrecerá las primeras

muestras del intento. Rusia, Alemania y 
Francia, si no las tres reunidas, acaso dic­
ten pronto las normas por que se rija el 
cine del porvenir, o acaso, por el contra­
rio, el cine se enriquezca— se desvirtúe, a 
juicio nuestro— con la ayuda del sonido, 
según quieren los cineastas yanquis. Es en 
París, cerebro de la civilización, moder­
na Atenas, donde todos creemos que se re­

solverá este pleito magno, porque siempre 
han irradiado desde acá las tendencias 
que se imponen,

Y  París, claro está, siente inquietud en 
vísperas del trascendental minuto, inquie­
tud que no excluye el optimismo Fracase 
o no la teoría francesa^referiríamios po­
der decir la teoría europea— , la teoría 
mundial del cine no puede constituir ma­
ñana lo que (ha constituido hasta hoy. Se 
necesita definirla de concreto modo y di­
lucidar por fin si el cinemiatógrafo im­

plica un número de feria o un exquisito 
medio de expresión, ya que al presente no 
cabe pronunciarse acerca de si la ciencia 
hubo de parir en este caso una marione­
ta o una musa. Por ello, cuantos hemos 
empezado a amar el presunto séptin» arte, 
sentimos también cierta inquietud que no 
excluye cierto optimismo tampoco, decidi­
dos a aplaudir sin reservas o a volver la 
espalda...

Germán GOM EZ D E L A  M A T A

AiBERT PRÉJEAN EN EE TIPO DEL SOLDADO FRANCÉS, COMPUESTO PARA EL FILM DE GUERRA «VERDUN: VISIONES DE HIS­
TORIA», QUE SE ESTRENARÁ EN PARÍS LA PRÓXIMA TEMPORADA

HANS BRANSERVETTER REPRESENTANDO EL TIPO DEL SOLDADO ALEMÁN EN «VERDUN: VISIONES D'^ HISTORIA». LA PE
LÍCULA REALIZADA POR LÉON POIRIER PARA EVOCAR LA PESADILLA DE LA GUERR ^

E C O S

DEL
BOU L E V A R D

S o b re  P a r ís  ae a b a te  rtltin in m ente \mu 
ve rd a d e ra  llu v ia  de e stre n o s  ve ra n ie g o s , o 
sea , d e sp ro v isto s  de m á xim a  iin p o rta iie ia , 
q u e va m o s a re se ñ a r  de p r is a ;

LOH tru n atlfín ticos, a rr e g lo  de la  cé leb re  
n o v e la  d ia lo g a d a  de A b e l H e rm a n t, a u to r  de 
m od a a ye i' y  demorté h oy. E n  e l r e p a r t o : 

A im é  S im á n -G ira rd , M a rce l V a llé e , J e a n  De- 
h e liy , J im  G era ld , D a n ié le  P a r o la  y  P ep a  
Ilon ñ fé . R e a liza ció n  de P ié r r e  C olom bíere, 
decorosa.

C o n fesió n , so m b río  film  donde P o la  Ne- 
g r i m u e stra  su s fa c u lta d e s , co n tán d o n o s la  
h is to r ia  tr is te  de u n  am or y  el origen  de 
n n  crim en  v e n g a tiv o . D e n tro  d e  la  b a n a li­
dad, e.sta p e fícu la  r e s u lta  m enos b a n a l quo 
o tr a s  p e líc u la s .

R a im un do, testig o  de hoda, con R aym on d  
(íril'fith . S e  t r a t a  d e  u n  v a u d e r ille  m ás, g r a ­

c io so  y  ep ilép tico , en  q u e e l M a x  L in d e r  n o r­
te a m e ric a n o  e sc a la  u n  ra sc a c ie lo s  y  com ete 
m il lo cu ra s.

L o  escu ela  d e l m arido, esp ecie  d e  tra g lco - 
uie<liti, c u y o  a su n to  nos p re se n ta  e l con flic­
to  fa m ilia r  <le Unos n u ev o s ricos, esos n ue­
v o s  rico s  q u e y a  s e  h a n  hecho v ie jo s  p o r el 
u so  en la  p a n ta lla ...  N a tu ra lm e n te , a  la  
p o stre  se  im pon e e l co ra zó n , y  todos quedan 
con ten to s.

P iso  v a ca n te, a le g re  com ed ieta  in te r p re ta ­
d a  p o r  B á r b a r a  B e d fo rd , A lb e r ta  V a n g h n , 
E lle a n  P e re y . S h ir le y  O ’I I a r a  y  G a in e  W h it- 
ninn.

L a  insi/WMflo, a d a p ta c ió n  de la  ob ra  de 
F ro n d a ie , que d e s a r ro lla  el y a  m.Tiildo tem a 
d e  la  m u jer  o cc id e n ta l c a sa d a  con  un p r ín ­
cip e  á ra b e . S e  h a  resp e ta d o  e l d esen la ce  
d ra m á tico , cosa  in s ó lita  en  caso s parecidos. 
A  la  cab eza  del elen co , lo s  n om bres prestí- 
gioso,s d e  ( 'lia r lo s  F a r r e ll  y  G r e ta  N issen.

M ujt co n fid en cia l, b a n d a  có m ica  a  cargo

Ayuntamiento de Madrid
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(Je M ad p e K e lla n jy  y  F a t r ic k  C u n n in g , s e ­
cundados p o r  u n a  tro u p e  s im p á tic a .

Com o repriae  d e  tra sce n d e n cia , en  m uchos 
s itio s V ai'iiíté, a d n iira h le  siem p re.

T r e s  d fa s  ante-s de la  fe e lia  p a r a  cu an d o 
se  la  a g u a rd a b a  lia  lle g a d o  a  P a r ís  la  g r a n  
v ed ette  m e jic a n a  D o lo re s  d e l K ío , uiiien  p ro­
y ecta  p a sa r  en F r a n c ia  c ie r to  tiem p o.

D o lo res d e l U fo, ad em ás de g u a p a  y  e le ­
gan te, es u n a  a r t is t a  con cien zu d a, evílta  e  
iu to lig en te , .segím a ca b a  d e  p ro b ar d esd e su  
a rrib o  a  Kuroi>a, C on  la  m ism a fa c ilid a d  (jue 
e l esp añ ol, h a b la  e l In glés y  e l fr a n c é s . A  
un p e rio d ista  <iue la  e n tr e v is tó  p o r so rp re­
sa  en P l.vm outh, a l  d esem b arcar, le  d ijo  iiue 
se  propone con o cer d e  c e rc a  e l e s p ír itu  la ­
tino. que od ia  lo s fin a le s  d e  p e líc u la  fe lic e s  
y  (jue (5s t im a  e l c in e  p a r la n te  un c ra s o  erro r.

E l  2 7  d e  a g o sto  se  firm ab a en  e l M in is­
te rio  fra n cé s  de A s u n to s  E x tr a n je r o s  e l p a c ­
to  d ec la ra n d o  la  g u e rr a  fu e r a  de la  le y . S e  
firm ab a y  s e  film ab a, p o rq u e e l c in em a tó ­
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g r a fo  h a  reco gid o  loa d e ta lle s  d e  e s te  a cto  
h istó ric o . S ie te  a p a ra to s  tom avj.stas h u b ie­
ron d e  r e g is tr a r  lo s  m en ores ge.sto.s de las 
p e rso n a lid a d es que c o n tr ib u ía n  a  la  se s ió n  
solem n e, y  a c tu a lm e n te  rep rod u cen  su  refle­
jo  in n u m erab les  s a la s  o sc u ra s  do P a r ís  y  
d e  o tro s  p u n to s.

E x te r io re s  e  in t e r io r e s ;
T r a s  d e  ro d a r  v a r ia s  escen as en e l castl- 

l io  de S a in t-F a rg e a u , la  co m p a ñ ía  de E l  ca- 
Mifrfn Fracaaaa  h a  a ca m p a d o  en  S u lly -su r- 
L o ir e  p a r a  s itu a r lo  d e  m e u ü rijlllH s. A l l í  h an  
so b reve n id o  ch ap u zo n es, a c ro b a c ia s , d ú os do 
am or, to d o  c u a n to  in te g r a  u n  f ilm  com o m a n ­
dan  lo s cán on es.

Y  en  e stu d io  a ca b a  d e  re c o n s titu ir  Jaeq u es 
F e y d e r , p a r a  Loa nucroa  señaren, e l fo y e r  (lo 
d a n z a  d e  la  O p era . In ip reslon an d o u n  ensa- 
y o  liip o té tic o  del cuerjm  de b a ile  y  opi.'iodio.s* 
de bastidorc-s con  G a b y  M o rla y , P re je a n  y. 
dem ás in té rp re te s .

• « •
M . C h a r le s  D e la c  h a  le íd o  u n a  in te re sa n ­

t ís im a  M e m o ria  a l C o m ité  d ire c t iv o  de la  
C á m a ra  S in d ic a l F ra n / e s a  de Ja C ln em ato - 
g r a f ía .  E n  e l docu m en to  se  a b o rd a n  d iv e r . 
sa s  cu estio n es p a lp ita n te s , e n tre  e lla s  hv d e l 
in te rca m b io  d e  p e líc u la s , la  d e  la  ta s a  de 
e sp ectá cu lo s  y  la  de lo s  d erech o s d e  a u to r .

E l  co n cesio n a rio  d e  la  c in ta  In glesa  D a v n  
p a r a .t o d a  F ra n c ia , M . J . D en ls R ic a u d , h a  
(Jirigido a  M. E . L . F o u q u et, p resid e n te  d e  la  

A so cia c ió n  P ro fe s io n a l de Is P r e n s a  C in e ­
m a to g rá fica , u n a  c a r ta  r e la t iv a  a  e.ste film  
ta n  d iscu tid o , que v a  n p ro y e c ta rs e  a c á  en 
b reve. T ra d u c im o s a lg u n o s  p á r ra fo s  d e  su  
t e x t o :

“ 7>airn h a  su sc ita d o  p o lém ica s y  provn(;ado 
m o v im ien to s d e  op inión , ú n ica m en te  p o n ju e  
desdo u n  p rin c ip io  no s e  lia  p la n te a d o  la 

so la  cu estió n  (lue p ro ced ía , p o iq u e  la  di.scu- 
s ió n  n o  s e  h a  en ta b la d o  en  su  v e rd a d e ro  
t e r r e n o : e l rí«c»wofóí/í rt/o... R e a liz a d o  a d red e  
con  u n a  té cn ica  eu  ex trem o  so b ria , q u e fa- 
vo rí'ce  de un m odo jirodigio.so la  m a rc h a  a s­
cen d e n te  del d ram a, 7)a irn  no puede, n o  dehe 
•despertar sin o  la  im sión  m á s  n oble, m á s

i d e a l : la  q u e o p rim e todos los corazone-s a n te  
la  lie lleza ... . l ia n  a rg ü id o  c ie rto s  c r ít ic o s  que 
no se  p re se n ta b a  Ita trn  en  su  a b so lu ta  in le- 
grid a d , (lue se  “ d u lc ific a b a ” . T ra n q u ilíce n se . 
SI se  h a n  su p rim id o  m u y  ra ra s  imágene.x, 
h u rto  b ru ta le s , en só lo  p o r  n o  a lt e r a r  los 
n e rv io s  de to.« e sp ecta d o re s  <ron un s e n ti­
m ien to  h u m a n ita r io ; p ero  e s ta s  a te n u a c io n e s 
no dism inu.ven n ad a la  p o te n cia  d ra m á tic a  
d e l f i lm ,  c u y o  r itm o  o r ig in a l su b siste  in ­
ta c to .”

Com o p relu d io  a  la  in m in en te  p re se n ta c ió n  
(le IX 'dw n  : v isio n es de h isto r ia , la  P ren sa  

a n u n cia  q u e to d o s su s  p r in c ip a le s  p e rso n a ­
je s  son sim b ólicos, e n c a rn a n d o  cad a  c u a l u n a  
id ea . A s í ,  L(>ón P o ir le r  no h a  dado nom bre 
p ro p io  a  n in gu n o  de e llo s , <iue se  lla m a n  : 
e l S o ld ad o  F ra n cé s , el S o ld ad o  A lem á n , el 
O fic ia l A lem á n , e l V ie jo  M a r is c a l del Im p e­
r io , la  M a d re , e l H ijo , la  M u je r , e l M arido, 
e l  Joven , la  M u ch ach a, e l A n c ia n o  A ld ea n o , 
e l In te le c tu a l, e l O ap ellán , e tc. U n  d e ta llo  
d e  im iia rc ia lid a d  es el d e  (pie e l S o ld ad o  
A le m á n  n o  t ie n e  n ad a  de a n tip á tic o .
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S A M U E L  G O L D W Y N  C O N  S U  
E S P O S A  F R A N C E S  H O W A R D , 
L A  F E L IZ  IN T É R P R E T E  D E  
«E L  C IS N E » , D U R A N T E  S U  
R E C IE N T E  V IA J E  A  E U R O P A  
E N  B U S C A  D E  N U E V A S  E S ' 

T R E L L A S A  S U  L L E G A D A  A  B E R L ÍN , JO S E P H  M. S C IIE N K  (E N  E L  C E N T R O ). 
D E  C U Y A S  D E S A V E N E N C IA S  C O N  S U  E S P O S A  N O R M A  T A I.M A D G E  S E  
H A  H A B L A D O  M U CH O  E N  H O L L Y W O O D , E S  R E C IB ID O  P<-R A R T H Ü R  

W . K E L L Y  Y  M O R R IST  G E s T
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TENGO EL GUSTO DE PRESENTARLES A...

O
j o s  negros, grandes, muy grandes, 

risueños, absorbentes; boca breve, 
de labios finos y rosados, estuche 

de unos dieites blanqmsimos que dan la 
¡n»i'ícsión de haber sido labrados por un 
buril m ágico; nariz proporcionada; mleji- 
llas tersas, aterciopeladas, graciosarriKaite 
carnosas: pelo, como los ojos, negro, lar­
go, dividido en dos crenchas, que circun­
dan la cabeza a guisa de corona; y  un cue- 
Ho de proporciones correctas, albo, que lu­
ce una cadeni'ta de oro... He aquí el re­
mate sublime de una mujcrcita nacida en 
Madrid, de cuerpo grácil, rítmico y flexible, 
que va entonando el bello poema de sus 
diez y siete primaveras, perfumadas, lí­
ricas y arrobadoras, comio la flor de 
nardo...

Esta mujercita que, por primera vez, se 
presenta en nuestras columnas se llama 
Amelia Sánchez Ortega y  es una de las 
artistas de cine más joven con que cuenta 
la cinematografía española. Hizo su debut 
en Los chicos de la esctxla a los tnece 
años.

— V erá usted— me dice— . Se celebraba 
un concurso de belleza y  cinematografía 
en el Palacio del Hielo. La suerte quiso 
que yo fuera agraciada con el primer pre­
m ia ¡ Si viera qué vergüenza pasé cuando 
el redactor de “ La Libertad”, Pérez Ca­
marero, me presentó al público vestida de 
paje!... Aquel triunfo fW  facilitó el acce­
so al arte mudo. Florián Rey me cotitrató 
para Los chicos de la escuela, y... hasta 
la fecha.

^ ¿ E n  qué otras películas ha interve­
nido?

— Luis Candelas,' Don Quijote de la 
Mancha y  Rosas y espinas. En E l Dos 
de Mayo hice un papel ¿in imtwrtancia. 
No ihe tenido gran fortuna en los re­
partos.

Cierto. Amelia Sánchez, comb tan/tas 
otras, no ha “ dado” con el papel ideal, 
con ese papel soñado que respcwide en todo 
a  las aptitudes y  al tiemperamento del ar­
tista. En España, por desgracia para el 
arte mudo, cuando se trata de elegir un 
asunto para cmemjatografiarlo no se tiene 
en cuienta las cualidades de los intérpre­
tes que han de darlo vida. Estos, los in­
térpretes, han de amoldarse forzosamente 
al tipo que les corresponda «1 el reparto, 
encaje o no encaje en sus condiciones, y  
de ahí que veamos, con harta frecuencia, 
a tal o cual actor, míayor de treinta y cin­
co años, interpretando papeles de estu­
diantino, y  a  tal o  cual actriz, de carác­
ter desenvuelto, chulón y de edad madura, 
pretendiendo hacer creer al público que 
es una niña “ bien”, soñadora y... “ to­
billera”.

Amelia Sánchez halló la película que se 
amoldaba perfectisimamemte a sus senti­
mientos artísticos. De esto no hace mu­
chos años. Pero la actitud inconveniente y 
descocada de un malogrado director es­
tableció un abismo infranqueable entre él 
y  la joven artista, que renunció al con­
trato que se le ofrecía. E  hizo bien. 
Una película no merece una claudicación. 
Todavía, al recordar aquella deplorable 
escena, el rostro de Amelia Sánchez se 
arrebola y se contrae en un gesto de re­
pulsión.  ̂ >

— Y o  vivo ahora como aislada de la 
citieinatografía— sigue diciendo— . Debo va­
ler muy poco cuando no me contratan 
Pero tengo fe en mí. Y  eso que la ad­
versidad no deja de perseguirmie. Cuando 
el concurso de la Fox, fui elegida; yo vi 
las cartas donde se hablaba de mi etección 
y  donde se daban las órdenes para que me 
trasladara urgentemente a Barcelona. Pero 
el mismo día designado para el viaje,

jera, Pero me ha prometido un papel en 
su próxima película. Vea las cartas donde 
n̂ e repite constantemente su propósito.

Existen artistas por te n s a m e n te  y 
existen artistas por... equivocación, mejor 
dicho, por “ sport” . Am(elia Sánchez per­
tenece a los de la primera categoría. Ha 
nacido influenciada de arte y  todo en ella 
tiene reflejos de arte. No lia estudiado 
música e improvisa al piano cuanto se la 
pida; canta con exquisito gusto, pinta y 
ha compuesto unos números musicales que 
se estrenan con la firma de Guerrero y  se 
convierten eu esos papeles impresos que 
hemos dado en llamar billetes de Banco.

— ¿Por qué no se dedica usted al Tea­
tro?— l̂a pregunto.

— Esa misma pregunta me la hizo M ar­
garita Xirgu, y  ha.sta me ofreció un pues­
to en su compañía... Pero yo vivo fasci­
nada por o! cine.

No tiene en perspectiva ningún con­
trato ?

POR W)S BEIJ,OS y  PARLANCHINES OJOS DE AMELIA SÁNCHEZ HA CRUZADO LA ANGUS­
TIA DE UN DOLOR ÍNTIMO, IRREPARABLE; LLORAN Y AMAN A LA VEZ, PARECE COMO 
SI SUPLIC.\RAN A LA DIVINIDAD LA DKVOLUQÓN DE UN SER QUERIDO...; COMO SI EL 
DESENGAÑO DE UN AMOR ÚNICO PUSIERA EN SUS ILUSIONES DE MUJER LAS CRUELES

AMARGURAS DE UN DRAMA ETERNO

IGNORAMOS SI AMELIA SÁNCHEZ PERTE­
NECE A LA JUNTA PROTECTORA DE ANI­
MALES, PERO NO CABE DUDA QUE, CON 
UNA PROTECTORA ASÍ, MUCHOS RACIONA­
LES CAMBIARÍAMOS NUESTRO DESTINO 

POR EL DE ESTE AFORTUNADO CAN...

cuando ya tenía lo® billetes del tren en 
>el bolsillo, me vinieron a decir que el Ju­
rado liabía optado por la ¿eñorita Casa- 
juona. Un motivo vulgar sirvió de ex­
cusa... iPaciencial ¿Verdad?

Como Amelia Sánchez es madrileña y 
tiene diez y  siete años y  es soberbiamente 
bctfiita y no se ha enamoradb de ningún 
“ pollo” de cejas depiladas, no da gran ii^  

.portancia a estos “ accidentes” profesio­
nales y  ahuyenta su mal humor con un 
mohín de adorable coquetería: ríe c<m 
mimlo, comp si jugara a no enfadarse de 
veras.

— H e oído decir que Adelquí Milla se 
quedó “ prendado” de usted.

— ^Poquito a poco: prendado, n o; que 
le gustó mi tipo y juró que yo habría hiê  
cho la Toñuela de Juan José de no ¡haber 
tenido contratada ya una artista extran-

— Sí. La protagonista de La danza de la 
Favorita y Ante el altar. Se trata de dios 
films muy interesantes. Y o  tengo papeles 
intensísimos, pero no in^xxrta; los pape­
les sencillos, sin matices y sin conflictos 
psicológicos serán cómodos de hacer, pero 
no ofrecen ocasión para que el artista los 
encarne con cariño.

— ¿ Y  cuándo empiezan?
— Estamos pendientes de una autoriza­

ción para que nos perrrátan utilizar como 
escenarios algunos interiores de La ABiam- 
bra. ¡ Si viera usted qué danza oriental me 
están enseñando!...

— Lo que veo es que colecciona usted 
nuestra revista.

— Desde el primer número. Soy una ad­
miradora “ anónima” de L a  P a n t a l l a . Le 
juro que tenía grandes deseos de verme 
en sus páginas.

ELEGANTE, FRÍVOLA, RISUEÑA... AMELIA 
SÁNCHEZ, CON SUS DIEZ Y SIETE ABRILES 
m a d r il e ñ o s  y  e n  «PO.SSE» DE AMAZONA 
MODERNA, NOS INVITA A CULTIVAR EL 
DEPORTE DE LA EQUlTAaÓN: AUNQUE 
SÓLO SEA POR EL PLACER DE ACOMPA­

ÑARLA EN SUS PASEOS

— No nos querrá usted nmebo cuando 
no nos ha enviado sus fotografías.

—'Me daba vergüenza; yo  no sé pedir. 
Además, ¿a quién pueda interesar mi per­
sona?

— ^Mire, Amelita: a mis años no voy a 
oomleter la ridiculez de dedr que su per­
sona tiene para mí mucho más interés que 
las antiguas películas de series; pero ten­
go un hijo, y  si a este hijo mío se le ocu- 
nriera enamorarse de usted, un servidor 
tendría que abandonar el hogar familiar 
impelido por los celos.

— .jAh! ¿Que tiene usted un hijo? ¿ Y  
soltero acaso?

— Completamente.
— ¿ Guapo ?
— Âl papá.
— ¿Joven?
— ^Nació en agosto del año pasado: eche 

la cuenta.
La mamá de Amelia Sánchez tiene que 

intervenir para librarme de las iras de su 
hija. N o cabe duda que hay chistes malos 
que, sin ser “ encendedores” , encienden la 
cólera. ¡"Y qué bonita está Amelia cuando 
se enfada, lector 1

Y  como estimo suficientemente “ presen­
tada" a esta bellísima actriz, oon la anuen­
cia de todos, me levanto, recojo el som­
brero e iniciando una respetuosa genufle­
xión, excbimo:

— Queridos lectores: ¿Os agrada la se­
ñorita Aanelia Sánchez? ¿S í? Pues a mí 
también, .A.hora hagamos votos por verla 
con más frecuencia en los films españoles, 
pues, como ella dice, con las películas que 
le han tocado en suerte apenas ha ganado 
para comprarse un. automóvil de 0,65, que 
anda por casualidad y  porque le empuja 
con la mano.

¡ Lo que vale la ilusión!

M a u r i c i o  TO R R ES
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SERÍA injusto dedicar nuestra aten­
ción exclusivamenls a la moda fe­
menina, con evidente perjuicio de 

loe lectores, que no sabrían entonces cómo 
vestirse para no desentonar al lado de sus 
amiguitas, siempre aderezadas cor arre­
gló al último figurín cinematográfico. Pre­
ciso es reconocer que hoy, descontando 
acaso a Inglaterra, famiosa desde siempre 
por la impecable correccirá en el vestir 
de su elemento masculino, es en Holly­
wood, y  más estrictarnentie entre la colo­
nia cinematogárfica de Hollywood, dónde 
se han refugiado las postreras preocupa­
ciones suntuarias varoniles. Em otros paí­
ses, la vida nioderna, que ha barrido con 
el torbellino de sus conquistas y sus agi­
taciones tantas arcaicas y  bellas costum­
bres, se ha llevado también, casi comple­
tamente, la elegancia masculina. Vivimos 
en el siglo de la comodidad y  de la prisa, 
de los deportes y  del jase: preciso es 
abandonar a toda' prisa aquello que difi­
culte los movimientos. Con unanimidad 
rara vez alcanzada en otros asuntos, lós 
hombres de todos los países han adoptado 
el cuello blando, la pechtera sin almidonar 
y el jersey de lana, cómiodlo y confortable 
en los días de invierno. Nada tendríamos 
que oponer a esto si ese “ laisser-aller” se 
limitara a  las Moras matinales dedicadas 
al trabajo o al deporte; pero algunos jó­
venes llevan su despreocupación hasta el 
e^riemo die utilizar ese indumento tan 

mfonnal”, como dicen los ingleses, para 
Visitas y reuniones en las que no se exige 
1̂ traje de etiqueta. Y  a esto, señores, ya 

hay derecho.
,D e acuerdo, pues, en que los galanes 

cinematográficos son hoy, por razón de 
los rriejor enterados de lo que 

wbe llevat— y  cón*> debe llevarlo— ûn ca- 
all^o en cada circunstancia de su vida 
^la, vamos a proponer a nuestros lec- 

ores del sexo masculino algunos ejem- 
P dign^ de ser imitados.

Hp aquí, para enqiezar, un útilísimo con- 
"  ° puede 'Servir indistintamente pa- 

los paseos matinales, para la hora del 
mwerzo y para visitas de mucha confian­

za: pantalón de lana gris claro, chaqueta 
oscura, camisa de rayas con cuello blando, 
corbata de seda gris, fieltro del mismo co­
lor y zapatos sport, de lona y  charol 
ahora, de ante gris un poco más adelante. 
\'festidó así 'puede cualquier muchacho 
acompañar a su novia seguro de no des­
decir, aunque sea ella más elegante que 
la mismísima Arlette Marcíial, una de las 
mujeres niiás distinguidas que aparecen en 
el lien^ de plata; pero únicamente, como 
ya se ha diqho, durante la mañana y en 
las primeras horas de la tarde. Después 
de la cena ese indumento resultaría de una 
incorrección evidente.

Para las veladas en que el smoking o 
el frac no son imprescindibles, lo indi­
cado es un traje completo de cheviot azul 
oscuro, con chaqueta muy cruzatla de do­
ble , botonadura, cairasa blanc.1 de cuello 
blando> pero ligeramente almidonado, cor­
bata de dibujo nteimdo blanco y negro, y 
zapatos de charol.

Queda todavía otro momento verdade­
ramente difícil que pone a prueba Ja ele­
gancia masculina: son los actos oñeialcs, 
las ceremonias, que, por ser matinales, re­
quieren un indtunento internredio entre el 
traje de etiqueta,- el de mañaiiu y  el de 
tarde. Para testas ocasiones sólo sjrve 
el chaquet; pero no un chaquet cualquiera 
llevado con un pantalón cualquiera con los 
primeros zapatos que vienen a la mano, 
sino mi chaquet como el que luce con tanta 
«elegancia George Lewis, el joven galán 
amencanc: negro, ribeteado con trencilla 
de seda lo mismo que el chaleco; el panta­
lón finanrénte rayado de blanco; la ca­
misa blanca con cuiello de pajarita; la cor­
bata, de lazo, negra o gris con nnotitas 
blancas; los zapatos de charol con botines 
grises; los guantes de gamuza gris perla, 
y cony)Ietandü la severa distinción de este 
conjunto, el insustituible sombrero de copa 
y  una gardenia en el ojal.

Con esto y  un par de trajes de etiqueta 
puede considerar completo su guardarropa 
tel caballero más ej^igente eii cuestiones de 
elegancia.
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A lex a n d re  A u gu sto  Casim ir». R ú a  da B e- 
lom oute/ núm. 58, 3.®. P orto (P ortu gal).— ü e
sea cam biar correspondencia con señ orita  ma­
d rileñ a  añcionada al cine.

lO ig a l  JnmUla.— P uede en via r cuantos tra ­
b a jo s  quiera |)ara la  sección “ N uestros lec­
tores d ic e n ” , en la  seguridad de que se pu­
b lica rá n  todos aquéllos que sean dignos de 
v e r  la  lu z  pública.

D esid erio  G arcía. C a n a le ja s , 39. j i jo n a  (A ll-  
can te).— D esea  cam biar correspondencia en es­
pañol o en in g lés con señ oritas aficionadas al 

“ c in e " .  E nviados los núm eros que le  inte­
resan . -

José S aín *  R oldan. Salam an ca.— En, la  tem ­
porada pasada se han proyectado en M adrid 
la s  sig u ien tes c in ta s de M onte B lu e ; “ R e ­
com pensa” , “ U n a  a ven tu ra  en el m etro” , “ B o­
da sin  amor” , “ Cuando el amor d esp ierta ” y  
“ E l héroe del B a ta l’ ó n " .  A ctu alm en te tra b a , 
ja  para  la  casa  M etto-G o ld w yn -M ayer. ¿ A  
qué dirección  deben escrib ir le  la s  señoritas
que acepten correspondencia con u sted ? ------

B ris a  y  ensueños.— M a y M c A v o y  nació el 
8 de septiem bre de 1901. W illia m  Farnum  hace 
tiem po óue no tra b a ja  en el cin e, (^onway 
T c a r le  tien e cuaren ta y  ocho años; José C res­
po, v e in tis é is ;  (íeorge O ’ B rien , veintiocho. No 
tenem os n o tic ia s d» que éste últim o y  G reta  
G a rb o ísc a n  novios. C a s i todos los a rtis ta s  son 
m u y d iferen tes en la  v id a  real de com o apa- 
recen  en e l Hená».

U n  aficionado a l  cine. M atará.— E n v ia d o  e l 
B o letín  de inscripción. Ignoro si A n to n io  C a ­
m ellas ha llegado y a  a B arce lo n a. N o  ha sido 
p rotagon ista  de n in gun a p e lícu la  en A m érica.

J. V . R . M adrid.— Com unica a la  señ orita  
F lo r y  de C u e m ic a  que, a l escribirle , h a  o lv i­
dado de in d icarle  su  dirección, por cu yo  mo- 
t iv o  no le  es  posible contestar a su  carta.

E . Serrano- R ío  T in to .— 'Por ahora. M onte 
B lu e  recib e  su  crrespondencia en la  M etro- 
G old víyn -M ayer. P uede pedir el se llo  de d iez  
cen tav o s directam ente a  la  Casa G á lv e z , en­
v ia n d o  una peseta, en pago del m ism o, y  0 ,^  
para  e l  franqueo.

José G uerra A rtlo l. R iego, r  C euta.— D e ­
searía  m antener eorrespondentia con joven  afi­
cion ad o a l cine. S ien to  que no h a y a  podido 
u ste d  com pletar sus sotucáones a l concurso. 
O tra  v e r  será.

B em ab en . B arcelona.— D esea conocer la  d i­
rección  d e  “ una loca  por Ja p a n fa íla ”  para  
p resen tarla  a un D ire cto r  cinem atográfico E s­
c r ib a , s i le  in teresa , a  e s e  nom bre, “ í l ím s -  
M oreno” . B arcelona.

P rim a -V éia . B a y u b a s  de A b ajo .— E n  efecto ,
m i confusión ve n ía  d e  creer yo  que su  se.* 
gu ndo apellido era e l  de su  m adre y  crei 
reconocer por eso en e lla  a u n a . am iga, ^ca­
sada con un m édico y  m adre de v a r io s  hijo». 
S ie n to  que no sea la  m ism a. E n  e l artíéulo* 
que usted  m enciona se  indicó e l nombre^ de 
e se  pueblo por lo  gracioso  que es, y  snprmien- 
do desde luego que e l c in e no será  a llí d i­
v ersió n  m uy eorríenfe n i  apreciada. E spero  
que re c ib iría  a  tiem po e l  número 3I que m e 
p e d ía ..

L u lg í.  C. (Z a m o ra )— A h ^ a  si t-ecuerdo 
perfectam en te quién e s  usted. U n  Joven es­
tu d ia n te  que veran ea  en un pueblecíto de la  
p rovin cia  d e  Zam ora, donde no ven d ían  L a  
P a n t a l l a . ¿ E s eso? B ie n . P u es para  la  ̂ tem ­
porada próxim a se  an un cia  un “ tilm ” , en 
e! que in terv ien e  M aría  C asajuan a, aunque 
b au tiza d a  con el n uevo nom bre de M aría  
A lb a , titu la d o  “ U n a  n o v ia  en cad a  puerto” . 
P u e s ... ustedes sabrán  a qué se  debe este 
con stan te aum ento de con sultas.

U n a  taqui-m eca m adrileñ a.— S u  “ retra to ”  
es  adm irable y  m e p arece que, s i es  exacto, 
no debe usted estar  m al n i muclio m enos; 
pero s i  es u sted  tan  conocida como dice en 
e l m undillo  cinem atográfico, debió decirm e su 
nom bre para d ejarlo  anotado en n uestro  ar­
ch ivo  y  poder com placer en e l fu tu ro  a  sus 
adm iradores. E a  * L a  cam pana de a lb in a ” 
in terp reta  H elenc C o ste llo  el pap el de N an cy, 
la  m uchacha que se su icida arroján dose al 
TÍO. G loria  Sw anson d a  como fech a  de su 
n acim iento e l año 1897. Pronto la  v e rá  en 
portada. Don A lv a ra d o  está  casado y  tien e 
la  bonita  edad de ve in ticu a tro  años. ¿Gano 
la  apuesta? A s í  se  lo  deseo.

L a  de los ojos color d e l tiempo.— Q u r le s  
i 'L n c l l ,  E ste lle  T a j lo r  y  E v e ly n  B re n t con­
serv a n  en e l cine su s verdaderos nombres, 
Jo mismo que C am illa  Horn. L on  C h au ey  se 
llam a H en ry  C am pbell, y  B u ster K caton , 
Josc-b'runcisco K c a to n . E ste  últim o está  ca­
sado con N a ta lia  T aln iad ge, herm ana de N or­
m a y  Constance. N o ten go  n o tic ia s de que se 
h a y a  divorciado n in gu n a vez.

T re s  adm iradoras de Carm en V ia iice . B a r ­
celon a.— En “ V iv a  M ad rid , que es m i pu eblo” , 
interpretan  papeles principales C e lia  E scude­
ro  y  Carm en V ia n ce . N o tengo sobre e l film 
“ A  o r illa s  del M u n i”  más n oticias que las 
y a  pu b licad as en la  R e vista . L a  carta  para 
W illy  F ritscli deben fran q u earla  con un sello  
de 0,40. N osotros no podemos fa c ilita r la s  fo­
to g ra fía s  de a rtistas. E s  im posible que Norma 
T atm adge se h a ya  casado con L tiis  A lon so, 
n i siquiera secretam en te, porq¡ue continúa, 
hasta  la  fech a, .a s a d a  con Joseph Schenk.

Ram ón C orrelja. P ere  P au , 4- B arcelon a.—  
C am b iaría  gust-.-sameiite corrcipon dencia con 
“ B o y  B lu e ” .

R a fa e l Santana. P o sa d a s (C órdoba)j— Vi-" 
v ien d o  en un pueblo tan  retirad o de los cen­
tros productofc'* m e p arece d ifíc il que h a lle  
ocasión de d e ja r  a  O rduña y  San  G erm án a 
la  a ltu ra  de ur.a babucha. No veo m ás cam ino 
que in scrib irse  en n uestra B o lsa  del T rab ajo  
y ... esperar que con. 1,79 y  un fís ic o  que todas 
la s  m ujeres se quedan "kn ock-out”  al verle, 
es seguro que llegará  a a lg u n a  parte.

U n a  que t s  la  a le g ría  de un cadete.— Ro­
dolfo  Valent;^;o fa lle c ió  el año igaó. P arece

m ixos
I L a  P a iít a l l a , que tiene un archivo perfectamente montado, admite cnanias 
I consulías quieran dirigirle sus lectores sobre artistas, directores, films, etc., 
I y conítstará, por turnó riguroso, todas las que se reciban en su Redacción.

im posible que pueda ignorarlo todavía n in gun a 
aficionada al cine. Se h a publicado en la  
portada del número 14 la  fotografía  de E lisa  
R uiz Romero. Com pletam ente im posible en­
v ia r le  la  fo tografía  que desea, ni siquiera 
las señ as personales. ]A h ! D íg a le  a su  h er­
mano de mi parte que no se a ... “ c a d e te " .

C harra. SsJam anca.— E l escenario de “ La 
V en en o sa ”  empezó a pub licarse en e l nú­
mero aa.

J. B . T . D en la.— E s  im posible e n v ia rle  los 
cinco prim eros núm eros de L a P a n t a l l a  por­
que están  agotados; pero en esta s  colum nas 
han anunciado su  deseo de venderlos algunos 
lecto res  que los tien en  por duplicado.

L u is  M aytlnez F ernández.— H a  o lv i4 ado 
usted d e ta lla r  su nombre y  dirección al pedir 
los R eglam entos d e l Congreso E spañol de 
C in em atografía . ¿Q uiere usted  subsanar este 
o lv id o  para que podamos enviárselo.^? G racias.

N. G. M. E lch e.— E n tregad as sus cu artillas  
para el concurso, en e l que, como habrá visto , 
le llevaron  v e n ta ja  otro» muchos, No conozco 
la  casa  que c ita  n i tengo n oticias de esc 
concurso. M e perm ito aconsejarle que descon­
fíe  siem pre de esos anuncios en que piden 
sellos para respuesta, sin  dar más dirección 
que un número de A partado. Con escasisim as 
excepciones, ta les anuncios suelen ser única­
m ente cebo para incautos.

J O S E P H IN E  D U N N , D E  L -1  M E T R O -G O L D W Y N , M E D IT A N D O  E N  L A  T O IL E T T E  Q U E  
C O M P L E T A R .4 S U  E L E G A N T E  C O M B IN A C IÓ N  D E  E N C .A JE  Y  C R E SP Ó N  D E  L A  C H IN A

BIOGRAFIAS DE ARTISTAS
J A C K  M U L H A L L  (en contraportada)

Jack Muihall, divorciadb' de Bunty Maiily y casado actualmente con Evelyii Wi- 
nans, nació en Wappingers (Nueva York) el 7 de octubre de 1891, debutando en 
el cine con Lyonel Barrymore y  Blanche Sweet, en La casa de la discordia. Des­
pués ha interpretado iiumerosaB cintas, tnucfias de ellas aiin no exhibidas en Es­
paña, entre las cuales destacan La ¡vano de Dios, Un idilio en el Metro, La du- 
,¡uesa del Charlcston, Venganza de mujer. Joanna, Orquídeas y armiño. Silencio, 
E l grito lejano y  Locura de vanidad. Muihall es moreno, con d  cabello oscuro y 
rizoso, los ojos azules y  1,79 de estatura.

I L O Y D  H U G H E S  nació en B usbee, A rizon a. e l z i  de octubre de 1899, debutando en el 
cine, como extra, el año 1917. Su  prim er papel im portante lo tuvo en “ 1.a im posible S u sa n a J , 

obteniendo después é x ito s  notables en “ E l ladrón V irtu o so ” , “ La c a za d o ra ", “ S u  reputación , 
“ E l G a v ilá n  de los m ares” . “ E l mundo perdido" “ S a l ly ” , “ I r e n e " . “ Un asunto del F o llie s  , 
“ L a  cen ic ien ta  de H o llyw o o d " y  m uchas o irás  c in U s que sería  prolijo enum erar. T ien e  lA o de 
estatura, e l cab ello  castañ o, los o jos p ardrs y  está casado con G loria  H ope, de quien tien e 
un hijo.

L E A T R I C E  JO Y  es, sin  duda, .una de ¡as ir.u ie ics m ás en vid iad as por las m uchachitas 
del m undo entero: h a  sido la  esposa de John G ilb e rt, el adm irado g a lá n . Cuando se caso 
con L e a tric e  ella  era mucho m ás fam osa que é l:  le ayudó, le em pujó m aterialm ente hasta 
lograr que fuera uno de los “ astro s” m ás rutilan tes del urmamento hollyw ooden se y  luego 
se d ivorciaron. L ea trice  Joy Z eid ler, n ació  en N ueva O le a n s  el 7 de noviem bre de 1897, .il- 
canzando una estatu ra  de 1,591 *u cahell-' es negro y  sus ojos pardos. D estacan  entre sus 
cintas, m uy num erosas, "S ed  de o ro ", “ T riu n fo ” , “ L a  marcha n u p cia l” , “ E l hombre^^que 
vió  el fu tu r o " , " L a  m odista de P a r ís " ,  “ No engañe a su m ujer” , “ L a  v iu d a  de n a d u  . V a­
n id a d " , “ L a  princesa M andehú” , “ L a  h ie d r a " , “ Cam bio de esposos” y  “ N acida para am ar” .

A ntonio A lb a . M e lllla .— N o tenem os noticia 
del fa llecim ien to  del a rtis ta  W^illiam Desm ond. 
En efecto, e x is te  u n a  c in ta  llam ada “ Topsy 
y  E v a ” , interpretada por la s  herm anas Dun- 
can, que nada tien e que v e r  con la  verdadera 
“ C abaña del fío  T om ” .

J. C. M . H . L l. M adrid .— En el núm ero ¡6 
de nuestra R e v is ta  se pub licó  un m odelo de 
carta en in g lés  para  pedir fotografías a los 
a rtis ta s ; pero le ad vierto  que e s  abso lu ta­
m ente lo mismo escrib ir le s  en castellan o. En 
la  oficina de Correos le  darán todos los datos 
que desee acerca de los bonos internacion ales. 
A  H aroid  L lo yd  puede e sc r ib ir le  a los Para- 
mouiit Studios o a 50a Ir v in g  B oulevard. Los 
A n geles, C aliforn ia .

D os n iñ a s castigadoras.— V ean  lo  que digo 
a l con su ltan te anterior. D esdichadam ente no 
poseemos el reparto de la  c in ta  “ P ir a ta  del 
R io ” .

U n a locam ente enam orada de N ovarro.—  
Ramón N ovurro es  soltero, como .se h a dicho 
y a  un m illón  de veces, y  n atu ra l de M éjico . 
H a interpretado m uchísim as cin tas, adem ás 
de las que usted cita , y  le  recordaré algunas, 
como “ E l prisionero de Z o n d a” , “ D ick , gu ar­
d ia  m arin a” , “ Scaram ouche” , “ E l a ra b e” , 
“ C ierto  jo v e n " , “ Su n och e”  y  “ E l príncipe 

estu d ia n te " .
U n  ceheglnero.— ^Verá usted: M ae M urray 

asegura que nació en iSg.t; pero c ierta s  m alas 
len guas aseguran que fu é  en 1886. A cep te la  
versión  que más le  convenga. No da su direc­
ción p articu lar y  actualm en te no está  contra­
tada en  ningún estudio. A  B il l ie  D ove puede 
escrib ir la  a los F ir s t  N ational Studios. A n ­
tonio M oreno recib e su  correspondencia en el 
A t lc t ic  C lub de L os A n g e le s  y  tam bién en 
los M etro-G oldw yn-Stodios, donde tra b a ja  con 
frecuencia.

V a l R od. S e v illa .— ¿R aro que una m ujer 
conserve su buen hum or? ¿ Y  eso me lo  dice 
un se v illa n o ?  S in  duda, y  a juzgar por sus 
teorías respecto a l ca lv a rio  m atrim onial, debe 
usted  estar casado con una liarpia. L a  S e ­
cre ta r ia  tien e  la  fortun a de contarse entre los 
que no sucum bieron al “ D u liA  y u g o " , y  acaso 
por eso  esté  lib re  de esosi ataques de nervios 
tan  poco prácticos. L y a  de P u ttí estuvo una 
tem poradita en A le m a n ia ; pero ha regresado 
y a  a C aliforn ia , donde h a  im presionado “ La 
m ujer e sc a rla ta ” , para la  C asa  Colun.bia, 
ú ltim am ente. Ignoro la s  causas que tendría 
D upont para  abandonar la  “ U fa ” . Supongo 
que e llo  seria  debido sim plem ente a proposi­
ciones m ás tentadoras d e  lo s  am ericanos. 
“ M a lv a lo ca ”  es todo lo  encantadora que pue­
da u ste d  figu rarse; pero n o  puedo darle aquí 
su  nom bre y  dirección porque a e lla  le  des­
agradaría

E l  hom bre mono. S e v illa .— P a ra  suscrib irse 
3  n uestra R evísta  n o  tie n e  q'ue fa c e r  m ás 
que en via r e l importe* (5,So para  un sem estre) 
a la  A dm in istración , indican do claram ente el 
nom bre y  dom icilio a que ha de servirse. F.n 
“ E l sign o  del Z o rro ", la  protagonista es Mar- 
guCTÍttt de la  M otte. G racias por su “ T u y a u ” 
acerca de C harles C on klin .

A n gel M atam ala. Collado V illa lb a .— Pedro 
E lv iro  “ P ito u to " se encuentra actnalm ente en 
B arcelon a. T odos lo s  dem ás, a excepción de 
José N ieto, que veran ea en la  p rovin cia  de 
León, se  h a lla n  en M adrid 7  hemos dado 
Repetidas ve ce s  la s  señaS' de sus d.fm lcihos 
respectivos.

E u g en ia  A lv a ie z . S an  S eb astián .— E n  g e ­
n eral, una b e lla  den tadura es  uno de los 
“ atcints”  esen cia les para e l o la  a r tis ta  de 
cine, y a  que e l ojo de la  cánuira es im placa­
b le  descubridor de todos lo s defectos físicos. 
E s posible, sin em bargo, que algún artista  
fam oso deba la  perfección  de la  su ya  a la 
h ab ilid ad  de un buen d en tista . F.s ése asunto 
que .sólo puede reso lv er  la  prueba fotográfica 
y  el consejo de un buen director. E n  la  B olsa  
del T ra b a jo  conviene d eta llar  to d as las ca ­
ra cterística s  de la  persona y  sus conocim ien.

de cu alq u ier índole. E s  im pusible indicarle 
desde estas colum nas d ireccion es de casas 
com erciales por razon es que fácilm en te com­
prenderá.

lo n e .— Con toda sin ceridad le digo quo 
V ícto r  V arco n i es uno de m is a rtista s  fa v o ­
ritos. N o se m oleste porque no declaro que 
es mi “ ú n ico” favorito . Soy tan ecléctica  qut 
jam ás lie podido ten er, en arte (en cualquier 
arte), un solo  fa vo rito ; pero recono'zco, desdi 
luego, que V arco n i es uno de los actores mejor 
dotados, f ís ic a  y  a rtísticam en te, de la  joven  
generación.

M arcelino A . S. R e is . R ú a  de S. Salvador, 
18, Coim bra.— E stu d ian te de D erecho por aque 
Ha U n iversid ad , desearía  m antener correspo,-.- 
de-.icia con señ orita  española aficionada al 
cine. /Agradecemos mucho, señor estudiant';, 
los elogios que prodiga a  nuestra R e v ista , y  
ROS en can ta  saber que h a lla  tan buena acogi 'a 
en la  nación hermana.

D an iel G. J. P a m p lo n a .—E nvíem e su  no m­
bre y  dirección y  tendré sam o gusto en rem i­
tir le  un B oletín  de suscripción a nuestra Re­
v ista , acompañado del correspondiente B oleií-i 
de inscripción a  la  B o lsa  del T rabajo.

P lctu res. V a len cia .— Kn efecto, el o rig in al 
del retrato que me en via  parece tener buenas 
condiciones fotogén icas; pero de eso a afir- lar 
que “ sirv e  para e l c in e ”  r.vodia un abisino: 
faH a saber si reúne tam bién  aptitudes aitis- 
ticas.

J. J. F. O viedo.— B tlU é i)uve recib e su 
cori<.S])nndencia en lo s F irts  N ational Studios. 
ja e q u e  C atela in  en P a rís , 63, B oulevard  des 
In v a lid e s  (7.®). E n  nuesti;o núm ero extraord i­
nario publicarem os una lis ta  com pletísim a de 
d ireccion es de a rtis ta s  y  estudios cinem a­
tográficos. .

Ayuntamiento de Madrid
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E l concursante J. S. G.— T en ga  la  seguridad 
de que todas la s  cartas que ilcg an  a m is 
manos reciben contestación, aunque no inm e­
diata. N i soy m adrileñ a, n i sirven  los elogios 
para" ad elan tar el turno riguroso que tengo 
establecido.

F. L, S. Com postela.— Incluido, como desea­
ba en su  respuesta, e l cupón correspondiente 
al núm ero 28; ésta  entró oportunam ente en 
concurso.

R a fa e l M érida Fernández. S an  Juan de 
D ios, J3-35. M álaga.— D esea  cam biar corres­
pondencia con señ oritas aficionadas a l Sép­
timo arte.

D os lectoras d e  L a  P a n t a l l a . Ferro l.—  
Lupe V é le z  es soltera y  nació, según asegura, 
el 18 de ju lio  de 1909 en P otosí, M éjico . Lo 
de Potosí debe ser cierto, por ¡o mucho que 
vale. S u  verdadero nombre es M aría  V illa lo ­
bos, y  está  soltera por ahora. fÁm tratada por 
los U n ited  A rtis ts .

D os perturbados. SaJam anca.— M ae M urray, 
la  d iv in a  rubia como ustedes la  ¡lam an, está 
a le jad a  desde hace a lgú n  tiem po del cine, sin 
duda por no h allarse  com pletam ente de acuer­
do con la  compañía que la  em picaba, por 
cuya razón a l e x p ira r  su contrato no fu e  re ­
novado. R ecien tem ente estuvo en tratos con 
otra com pañía para film ar una im portante 
p e lícu la : pero no se sabe que h a yan  llegado 
a un acuerdo defin itivo. ¿Saben ustedes que 
tien e un h ijo  de su últim o m arido, el príncipe 
M divan i, y  que durante más de mi año ha 
guardado el secreto de esa m aternidad? I’ara 
estar a l corriente de la  v id a  hoilyw oodeiise 
lo m ejor es, s i comprenden el in g lés, n a tu ­
ralm ente, leer las r e v is ta s  cinem atográficas 
norteam ericanas.

C aries G. de C an ales. C án ovas d e l C a s ti­
llo, 12, M álaga.— D esea cam biar corrc.sponden- 
cía con señorita aficionada al cine. I..a direc­
ción de A lic e  T e rry  en N iza  es, C iiié  Siudios, 
Chemin S a in t A u gu stin e.

Jiw n M arín. S e v illa .— R ecib id as las foto­
gra fías y  B oletín  para la  B o lsa  del T rab ajo . 
Ignoro por qué causas se habr.í evaporado del 
obre que la  conten ia la  foto de Jan et G aynor. 

A lgún  “ po.stai'' que com partía su adm iración 
por dicha a rtista , sin  duda, fué la  causa. 
•■ Mmndone e l terren o peligroso de las supo­
siciones. porque no da una. jP o r  éstas!

Cem ele. C iudad R eal.—-¿L a  S ecretaria  ha­
ciendo pendant con N orm a Shearer en un mis- 
jno núm ero? ¡Jam ás! E ra  capaz !a lin d a  es- 
«rcljita de hacer un v i.ije  a España para 
araiiar-me. O  puede que me lo agradeciera 
Pi^ hacer resa ltar así su graciosa helJera. 
¿ E x iste  entre m is lectoras de M adrid o  B a r­
celona un alm a c a rita tiv a  que quiera endulzar 

tris í,.s  horas de este  cah a llerito  que se 
'Urre m nrtalm cnte eíi la  gran ciuf'.-»d man- 

®*cga. Pues escriba a la s  in ic ía le s  C. M. L.
M ilitar-B otiq u ín , 1er. R egim ien to  de

' 'l le n a  l'esad a , y  el Señor le tendrá en 
j s t i  buena obra. G racias por su oferta 

drogas. M i salu d  es más im ponente que
'a catedral de B - g o s .
i ,  .?•, D. L isboa.— L e agradeceré tenga
dnn,i indicarm e u n a  dirección
j:__  ̂ pueda serle rem itida una carta que 
“ ' " e  en esta  Redacción.

j  B ^ c e lc n a .— Sus soluciones en-
I  *ti concurso,

jp. ’  ̂ y  n i ,  León.— V am os, chicos, no pe-
tamr..?' l’ ^ta qué. ni me en v ié is
en^íL. fotografía , no me v a y a  a
dos y so suiciden los otros
v.m «  ■ » ^  °  dicho: dejar.se de fontnn.is y
tum os “ a l gran o” . E l “ g r a r o :  (casi d ivieso)

son vu estras preguntas. ¿Q ué rcii.gióu profe­
san L y a  de P u tti y  G reta Garbo ? E n  mi 
C lu b  está  prohibido h ab lar de relig ión , y  me 
he acostum brado a  no preguntar nunca esas 
cosas. Isa b e lita  A lem an y v iv e  cu G eneral 
A rran do, 3. A m elia  M uñoz, lo ignoro. L u isa  
F ern an da S ala  ha sido contratada poi la. Casa 
P aram ount y  pueden escrib ir la  a aqu ellos es­
tudios. -‘ C h iq u ílín ” debutó en “ E l C h ico” con 
e l inm enso C harlot. T od avía  no se ha fijado 
precio para e l número extraordin ario . ¿ V iv ir  
yo  en la  R edacción? P u es sólo m e fa lta b a  
eso para term inar m is d ias en Léganos.

M i amor para Lon C ban ey. M adrid .— H ija s  
de mi alm a, ¿pero por qué se enamoran us­
tedes de esa m anera tan desaforada? | Y  de 
Lon C lian ey, adem ás, que tien e y a  un nieto! 

- S í, h ija , s í ;  lo que usted o y e : tien e  un h ijo  
de su prim era m ujer, casado a su  vez y  
padre fe liz  de un hermoso niño. Lon Chaney 
o H a rry  Cam pbell, por su  verdadero noi.ibre, 
está casado por segunda vez con H azel B cnnet, 
y  aunque ésta, como todas la s  esposas norte­
am ericanas, es “ m uy a la  m od em a” , prefiere 
que su m arido recib a  en e l estudio las cartas 
de sus adm iradoras para no p asar m al rato. 
P uede escrib irle  a los M etro-Gold'.vyn M ayer 
Studios, en español, pues él no leerá  su carta, 
a  m enos que se la  en víe  usted cn ctrrad a  en 
un cofrecito  de p lata  cin celada, por ejem plo, 
en cu yo  caso quizás su secretario  le llam e 
la  aten ción  sobre una carta  tan “ in teresa n te” . 
L a s  cartas certificadas se lacran  siem pre y  
para todos los países. S ello s am ericanos puede 
a d q u iriilo s en la  C asa  G álvez.

R . M onserrat. M allorca.— E n tregad a  su crí­
tica  a la  sección correspondiente. Con mucho 
gus^o com unico al Sr. P ra ts  y  a cualquier 
otro lector a quien pueda in teresa r e l asunto, 
que- cedería  usted los cuatro prim eros números 
de L a  P a n t a l l a  por tenerlos repetidos. L o s  
presuntos com pradores pueden d irig ir  sus o fer­
tas a Ramón M unserrat, R am bla, 24. Palm a 
de M allorca.

José M orales Garrido. R am írez de M adrid, 2. 
M álaga.— Dc.sea cam biar correspondencia con 
señ orita  aficionada al Séptim o arte. S ien to  no 
poder com placerle por ignorar la  dirección 
de C on chita D orado; pero ten ga un poco de 
p acien cia  que todas las direcicones se p u b li­
carán  en nuestro núm ero extraordin ario .

M elisan d e y  Jasm ín.— E s tc lle  T a y lo r  y  Ruth 
T a y lo r  no tienen n in gún  parentesco. L illia n  
H a rv e y  es la  protagonista de “ L a  I 'rin ce sita  
de T ru -la -la ” . D esconozco el reparto de “ Nido 
de am or” .

je s e fa  G cyenechea. E sta fe ta , 9, pral. S a la ­
manca-— D esea te n e r  correspondencia con se­
ñ oritas aficionadas a l c in e y  especialm ente con 
su am iga P ila r  A rro yo , a quien supone sus- 
ciptora de I..A P a n t a l l a . Todas las artistas 
por quien  usted  se in teresa  están  contratadas 
actualm en te por la  C asa  P aram ount y  puede 
e scr ib ir la s  a d id ios estudios.

U n  apasícn ado por A . M oreno. B ilb a o .—  
S ien to  muciio d esen g añ arle; pero me parece 
im posible que u sted  pueda tener correspon­
den cia particu lar con A n ton io  Moreno, pues 
s i hubiera de con testar personalm ente todas 
la s  cartas que recib e  diariam ente, no pedria 
hacer otra cosa. D e todos modos, puede escri­
b irle  a l A tlé tic  C lub de L os A n g e le s , fran ­
queando la carta  con un sello  de vein ticin co  
céntim os.

R . Izquierdo. M e lílla .— ^¿Qué roe van  a gu s­
tar, hom bre, que me va n  a gu star esa s a le lu ­
y a s  ram plonas? ¡P u es m ira que e l ícudónim o! 
M e ha gu stado tanto..., que lo suprimo. Y  en 
prosa llan a  le replicaré que: “ 3c  d ice ’" que 
A n to n io  M oreno trabajó en m ía panadería de 
A Ig c c ir a s ; que de la  edad de R aquel M e llcr  
no se d ice nada, porque es un secreto impe­
n etrab le  para todo el m undo; que Norma 
Shearer se ha v u e lto  a A m érica  sin  pasar 
por E sp añ a; que R ichard D ix  es pi-'itagoiiista 
de “ E l cadete m ás v a lie n te ” , y  que el nú­
mero extraord in ario  se ignora cu án tas págin as 
traerá. D esde luego, m uclias. P ara  term inar, 
los redactores “ le  d ic e n ” que agradecen sus 
recuerdos; pero que no v u e lva  a  m eterse con 
las pobre# m usas, qu«- ningún m tl le  han 
hecho a usted.

R a ú l de A storga M eneses.— L a  dirección  de 
L ee P a r ry  es B erlin-Charlottením i-g, P esta- 
lozzistrassem , 103, y  la  de M a ry  K iil, B a l in -  
C harlottenburg, K urfúrstendam m , 33, K ur- 
fü rsten eck . D ian a K aren n e no se ha retirado 
del cin e, pues recientem en te iocerprcíó  un im­
portante papel en “ C asan ova ’ .

L ejo?  de G ranada.— L a s in ic ia le s  irse rta s  
a l principio de las escen as en “ La V en eno­
s a ” , sig n ifican : G. P ., “ gran  p la n o ” ; P . P ., 
“ pequeño p la n o ” ; P. M . G , “ plano medio 
g ra n d e ", etc., etc. Son indicacion es p ricisas  
en todo escen ario  bien hecho para fa tiU la r  la 
labor del director. G racias por las noticias 
que me com unica re la tiv a s  a l actor A lfon so  
de G ranada.

U n  com postelano, S e v illa .— ¿ E s H erm án Le- 
fler e l actor alem án p o r qv.icn se in teresa? 
Jam es K irw ood interpreta cor L aura L a  P lan ­
te  “ M u jeres a la  m oderna” . El joven  com­
postelano desearía  ten er coiTespondcncia con 
“ I..T C hula de P o n teve d ra ” , y  le  ruega c s-  

criha, en caso de aceptar, a Gerardo i'c n la n e s  
M erino, C uesta  del Rosario, 18, 2 " ,  S ev illa .

R osa y  B lan ca, B ilb a o .— M e d ice "U n  • om- 
p cstc la n o ”  que Lon C h an ey  es el protagonista 
de “ E l hombre de las dos c a ra s” , y  cre'e que 
S c s 'u e  H a ya k a w a , e l de " E l H ijo  de la 
n och e” .

E m ilio  B a lle ste r  Conesa, H onda, i t ,  3.“, 
C artagen a.— T ien e gran ii.'c r é s  e:i en lab iar 
am istad con joven  aficiona.io a l c in e que re­
sida en M adrid o  B arcelona. E stos cartage­
neros, cómo m anejan el incen sario. Er-timo la 

■ paciencia que dem uestra al no p id ir  contes­
tación  “ en e l núm ero próxim o” .

A . C. A rquim baub, B arcelona.— H an  sido 
cantas la.s solicitudes rec-’>idus par.i las  fotos 
que rega ló  el Sr. G arcía, que h a s. '.1 preciso 
sortearlas y  a usted no U  favoreció  ia  .suerte. 
M ..r,olo San  Germ án está en M adrid, y  acaso

el nrotivo de no haberle contestado todavía 
sea e l que se ha cam biado recientem ente de 
casa . .V iv e  actualm en te en plaza de la  Mon- 
cloa, 2. Tom en nota de esto todas la s  adm i­
radoras de M anolo. John B ow crs trab a ja  ac­
tualm ente en los Colum bia S tu d ios; George 
K , A rthur, en los M ctro-G oldA iyn-M aycr Stu­
dios, y  N eil H am ilton, en los Param ount 
Studics.

E n  A lm ería , fe lices.— Ignoro quién pueda 
ser esa A m parito  M a rtín ez a quien usted  cita . 
No tengo e l gu.sto de conocerla. Lfcclivc.m en- 
te, Raquel M eller tien e  una h ija  y  Eleanor 
Hoardman, otra. No he oido d ecir nunca que 
C on chita P iq uer esté  a punto de ca sa ise  con 
U zcudun. Por favor, o lv id e  la  costum bre an ­
daluza de piropear cuando me escriba. ¡C a ­
ram ba, señ o rita ; que m e azaro una enorm idad 
y  no sé lo  que contestol

M aría  R osa, A lica n te .— E n tregadas sus res> 
puestas a l concurso. L a  ú ltim a producción de 
ja e q u e  C a tcla in  creo que es “ L ‘O ccid en t” , 
tod avía  sin  estrenar.

S ittin g  B u ll, M adrid.— ^El protagonista de 
“ E l beso de la V ic to ria ”  es A im é Sim ón Gí- 
rard ; el de “ E l ca b a llo  de h ierro” , George 
O ’ B rien . “ U n a  a ven tu ra  de H ila rio  M a rtín e z” 
no se ha estrenado tod avía  en M.adrid. G ra­
cias por la  n oticia  que me com unica acerca 
de “ E l hombre de la s  tres c a ra s” .

L e  C h ev alier Rouge, M adrid .— M e ha d eja ­
do usted com pletam ente knock-out con su pre- 
gu n tita . ¡C ualquiera averigu a  quienes fueron 

,los padres y  los abuelos de D. R a fa e l V alen ­
c ia  y  si proceden-de la  M an ch al ¿P o r qué no 
me pide, de paso, que reproduzca el árbol g e ­
n ealógico de su fa m ilia ?  L ouise L o'.raín e n a­

ció  en San Fran cisco  de C alifo rn ia  e l i .“ de 
octubre de 1901. ¿Q ué otros datos desea re fe ­
ren tes a esta  artista?

D on P e líc u la , Tortosa.— T ran q u ilícese , ca­
b allero, y  d eje que una paz verdaderam ente 
paradisí.aca in v ad a  su esp íritu ; G reta  Garbo es 
una ru b ia  com pletam ente autén tica. ¡A h ! Q ué 
tranquilo queda mi corazón cuando puedo dar 
una buena n oticia.

E usebio M oreno, S e v illa .— A  Sam uel Gold- 
w yn  puede escrib ir le  a los M etro G oldw yn 
Studios. Jan et G ayn or y  C harles F aireJl re ­
ciben su correspondencia en los ü ox  Studios. 
¿ S e  casarán  .estos dos a rtista s  que forman tan 
encantadora p a reja?  E sto, señor núo, sólo 
Dios lo sabe. No d e ja ré  de tras la d ar su en­
horabuena a mi n o vio ... tan pronto como en­
cuentre uno; pero n o  trate  tan  -nal a los “ ma- 
drileñ uchos” .

R icardo M ontáfiez B andera, M adre de D ios, 
número 43, M álaga.— D esea cam biar corres­
pondencia con señorita añeionada al cine.

M ariá  S alvad or.— En caso  de -resultar agta- 
■ ciada con algún prem io, desde luego puede 

hacerlo e fe ctiv o  por m ediación de otra perso­
na debidam ente autorizada. G racias por sus 
correcciones, que agradezco. L a s  principales 
cin tas de R ichard  A rlen  son: “ S a iiy  in Our 
A l l e y " ,  " R o llc d  S to ck in g s” , “ W in g s " , ‘"The 
Blood S lilp ” , “ B ehin d  the fro n t” , “ U nder tlie 
Tonto R iv e r ” . N o tengo la  lis ta  de proJuccio- 
ne.s de C arro ll N ye.

D iego M arco y  R om ualdo P ascu a l, radiote­
leg rafistas, C artagena.— D esean cam biar' corres­
pondencia con señoritas aficionadas a l cine.

LA SECRETARIA

« P I T U S Í N »  A L A P E A R S E  D E L  T R E N , E N  
S E G O V IA

El  diiTiinuto y simpático actor e.̂ pa- 
fiol, que cuenta por éxitos cada una 
de sus actuaciones frente a la pan­

talla, tiei'ie el veraneo activo y  solicitadí- 
simp que corresponde a su cattgoría de 
pequeño gran artista.

Días pasados, con ocaáíón de proyectar­
se en. El ílscorial E¡ ¡acañllo de Tonnes, 
su mejor creación hasta Ja feclia, fué lla­
mado “ Pitusín” a hacer lo que llaman en 
América una “ aparición personal*’, sien­
do aplaudido c c m i  verdadero entusiasmo 
por el nmneroso .piiblico que presenciaba 
la exlübición de este interesante film, di­
rigido con raro acierto por h'lorián Rey, 
el afortunado descubridor de estrellas que 
lia dado al m.undo ciuematográíico los 
nombres de “ Pitusín” e Imperio Argen­
tina

Después, en La Granja, con ocasión de 
las fiestas celebradas en honor de Su A l­
teza la Infanta doña Isabel, “ Pitusíii” lia- 
lló ocasión de lucir una nueva faceta de 
su gran ingenio recitando con notable 

íiderto cuentos y  poesías, que le valieron 
felicitaciones entusiastas de la egregia da­
ma y su séquito.

Ahora, de regreso ya en la Corte, se 
dispone a trabajar en el nuevo personaje 
que le ha sido repartido en Aípisflnn <ir 
Arayón, y  será, seguramente, un nuevo 
triunfo para el inteligente niño-actor, ému­
lo del glorioso Chiquilín.

e s c o r i a l ,  L A S  S E Ñ O R IT A S  M U R O  Y  P IN A Z O , L O S S E Ñ O R E S  
C A B E L L O  L A  P IE D R A , A L O N S O  P E S Q U E R ,'.. C O N  O IT IA S D IS T IN G U ID A S  P E R S O N A II-

D A D E S . S A L U D A N  A  « P IT U S ÍN »
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LOS PROXIMOS ESTRENOS
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R E P A R T O
Augusto Shüling.. E m íl Jannings.
Su esposa....... .. Belle Bennett.
M aym e....... ..........  P h yllis Haver.
Augusto, el hijo.. Donald K eith .
E l rufián .............  Fred Kohler.

I . O S  N I Ñ O S

Augusto................  Phillipede Lace}'
Waldo................... M ickey Me Ban.

Carlota ........ .. B etsy  Ann H ísle .
Isabel............ . . .  Carm encitaJohn­

son.
Carlos.................... Gordon Thorpe.
Enrique............ . J ackie Combs.

Autor: Perley Poore.
Adaptación de Jules Farthm an. 
Director: V íctor Fleming.
Editor: P A R A .M O U N T

Los esposos Schilling, modelo de matri­
monios cariñosos y  felices, vivían tranqui­
los y dichosos en una pequeña ciudad de 
los Estados Unidos. El, Augusto, era uno 
de esos hombres que no viven más que 
para su trabajo y su hogar.

P o r las mañanas, al levantarse, Scliilling 
daba una clase de gimnasia a sus seis hi­
jos. Luego marchaba al Banco donde pres­
taba sus servicios como cajero, con gran 
beneplácito y saitisfacción de sus superio­
res, y  al llegar la tarde, regresaba a su 
casa, en que, para hacer agradable la ve­
lada, dirigía la orquesta en la que él y 
cada uno de sus hijos tocaba un instru- 
mlento. Jamás, en muchos años, se rompió 
la tranquilidad de aquella vida 1 eposada 
y  pacífica.

Un buen día el pecho de Scáiilling se 
hinchó de satisfacción y  de orgullo,: sus 
jefes, cada vez más contentos con él, le en- 
comtendaban una gestión de confianza. Ha­
bía de marchar a Chicago y  negociar allí 
unos valores que encontraban difícil sa­
lida en la población donde radicaba d  
Banco. Y  Schilling tomó el tren, bien aje­
no de que en aquel viaje había de encon-

x-OR L .\S  M A Ñ A N A S , A l .  L E V A N T A R S E , S C H IL L IN G  D A B A  C L A S E  D E  G IM N A S IA  A
S U S  H IJ O S

trar la desventura más grande de su vida. 
En el hastío de las horas en el vagón, 
sus ojos se fijaron en una linda mujercita 
rubia que mariposeaba a  su alrededor. La 
rubia le miraba con insistencia y le son­
reía cuando él respondía a sus miradas. 
Inútil fué que SchilKng tratase de dis­
traerse hojeando un “ magazine” Aquella 
mujer era bastante más interésame que la 
‘‘ North American Revue”. Y  como Au­
gusto, a pesar de sus barbas, era, en el 
fondo, un niño, a quien bastó una sonrisa 
de mujer para que.se olvidase dt todo, 
cuando el tren llegó a Chicago, ya los dos 
eran amigos, y bajaron juntos dcl depar­
tamento. AI oírse tratar por Mayme, su 
conquista, de hombre guapo y joven y  es­
cucharla que rto debía ocultar su rostro 
tras de unas barbazas que lo envejecían, 
Schilling se hizo resurar por completo. 
Y  diríase que el carácter de .aquel hombre 
había sufrido una transformación sólo 
comparable a la de sus facciones. En el 
torbellino de su pasión iba por las noches 
con Mayme a los cabarets más ínfimos. Y  
empezó una vida de juergas, de bailes y  de 
borracheras, hasta que un día, al despertar

a q u e l l a  m u j e r  e r a  B A S T A N T E  M Á S  IN T E R E S A N T E  Q U E  L A  «N O R TH  .\M ER1C A N  REVIEW )>
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E l. E l, TORBEI.I.INO D E  SU PASIÓN, IB A POR I.AS NOCHES CON M AYM E A  I.OS CABARETS MÁS ÍNFIMOS

de una de aquellas bacanales, encontróse 
tendido en lel lecho de un Jiotel misérrimo, 
solo, la cabeza muy pesada y  mal sabor 
en la boca. Poco a poco íué vohHendo a 
sus sentidos y  se palpó los bolsillos. Sal­
tó. Le falta algo: la cartera que siempre 
llevaba consigo. Sacudió la cabeza y  se 
volvió a palpar con. mayor cuidado. Y  la 
realidad se le apareció ya clara c indu­
bitable. Le habían robado. Mayme había 
desaparecido con los valores que a él le 
confiara ed Banco. Salió del cuarto pre- 
cipitadamiente, vistiéndose a medida que 
descendía la escalera, y  preguntó al por­
tero por la mujer que le había acompa­
ñado aquella noche.

Loco de desesperación, Augusto corrió 
hacia el cabaret que le indicase el emplea­
do del hotel. Efectivamentie, allí estaba 
Mflyrae. Dirigiéndose a ella, Schilling ro­
gó y  profirió que le devolviera los valores; 
pero Maymp se echó a reír, le llenó de 
imiproperios e hizo ademán de marcharse. 
A l verla salir, Augusto se precipitó s<Are 
ella, fuera de sí, dispuesto a cometer una 
violencia, pero un silletazo de uno de los 
oom|pinqhes de la hembra le dejó tumbado 
cu el suelo sin sentido.

Como lie creyeron muerto, los tahúres 
del cabaret lo sacaron afuera para ponerlo 
sobre los rieles del ferrocarril que bordea 
1̂  muelles de Chicago. Uno de los rtt- 
haniw, antes de abandonarlo, se lijo en las 
sortijas y  en la cadena del reloj y trató 
concluir de desvalijarlo. Pero eu aquel 
niomento Augusto recobró sus sentidos y, 

 ̂ sentir que le estaban robando de nuevo, 
iizo un esfuerzo sobrehumano, agarró al 
® ron y  entabló con él una lucha cuerpo 

2 cuerpo.
La imprevista llegada de un tren puso 

la contienda. Las ruedas de la lo- 
otora trituraron a un hombre. Augu.«-

to, horrorizado, huyó. AI día siguiente los 
pleriódioos publicaban la noticia de que Au­
gusto' Schilling, el pundonoroso comisio­
nado de un Banco, había perecido víctima 
de un audaz asalto. No se ponía en duda 
su identidad, ya que el reloj y  las sortijas 
que se encontraron entre las ropas dol 
cadáver eran los suyos. Augusto ya no 
regresó a su k ^ r .  Para el .'muido .había 
muerto en ctimplimiento de strd ^ tr. Aho­
ra viviría a solas con su

* ♦  ♦

Unos años más tare 
rapiento que recogía rci 
por una calle donde l l j l  
paba, detúvose ante el'-^ 
tro en que un anuncie

nj au zar
se

"  de m  t« i'
'u i t i h i  •

Se aciercó temeroso ^ los c a ^ |i^ v ' allí 
hubo de frotarse los o)(^, co^f  ̂ s i »  pu­
diera dar crédito a lo que veía;^5w lv i6 
a leer el ijombre que tari extraqgíinaria- 
mente le había asombrado:

Se trataba (fe un joven violinista que 
había' logrado conquistar la popiilaridacl y  
la gloria. Hurgándose los bolsillos, logró 
el viejo reunir las monedas suficientes pa­
ra adquirir una localidad de gale ía D es­

de el paraíso contempló la diminuta figu­
ra que se destacaba en el centro del es­
cenario. Comio hipnotizado, el viejo no 
perdía ni una sola nota. Relacionaba aque­
llas melodías con otras melodías de ayer, 
de otro tiempo, cuando, dueño de tm Ihj-  
^ r  feliz, dirigía la orquesta que formaba 
él con su mujer y  los pequeños de la fa­
milia. El mayor, Augusto, era el violinista 
de hoy. A llí estaba su hijo, ¡su hijo!, a 

a  ^staba vedado hablar, so pena de 
rk  Ib deshonra y  el escarnio.

iĵ r del teatro se apostó Schilling en 
de los artistas para ver más 
su hijo. AI salir, el violinista 

^do por un grupo de admira- 
pedían^autógrafos. El viejo 

tóvil y  ver al hijo 
ro contra el cristal

punto de arrancar 
^ fijó en aquel anciano 
íft^contemplaba con mi- 

..)l^co del bolsillo una mo- 
^  la ptfto entre las manos.

* •

A l enterarse e l^ e jo  Schilling de que 
su familia iba a p^ar las fiestas de Na- 

en una pcqiMia población cercana a 
^hibago, fué allí.^bedeciendo un impulso 

irreprimible, poder regalar su vista 
espíritu fsod la contemplación de los 
iwerid^-^iguiólcs un día hasta la 
' del ^jmienterio y, al espiarles, vió 

cómo (3 te^ban unas coronas sobre unas 
tun^jj^'CT'na vez que hubieron partido, 

'énffo y leyó la.s inscripciones que las losas 
rezaban. Dos de sus hijos habían muerto. 
En otra piedra, rodeada amorosameiite por 
una corona, se leía su nombre. Era su 
tumba.

Salió desesperado de la necrópolis, de-

pueí

cidido a marchar muy lejos, allá donde la 
tentación de volver a su verdadera vid» 
no le asaltara; pero antes quiso acariciar, 
en una postrer mirada, a su mujer y  a 
sus hijos.

Se acercó cautelosamente a la casa don­
de injoraban y, al caer la noche, entró en 
el jardín, y  colocando unas cajas debajo 
de la ventana, se encaramó para ver. Como 
era Nochebuena, en el interior de la casa 
lucía el tradicional arbolillo con sus luces 
die colores. Todo era felicidad en aquel 
hogar. Iba ya a retirarse, cuando se vio 
sorprendido por un guardia, que sospecha­
ba fuese un malhechor, al verle en aquel 
sitio y  de ^ u el modo. A l ruido de la dis­
cusión, salieron su mujer y  sus hijos para 
ver lo que pasaba. Afortunadamente, nin- 
gujio le reconoció. Iba ya a Ii<rvárselo el 
P^ l̂'cía, cuando, a súplicas de la mujer, lo 
dejó libre, para que no sufriera en una 
noche tan bendita como aquella. El hijo 
tnayOT, el violinista, le preguntó cómo 
andaba de aquel modo y le invitó a sen­
tarle a su mesa para que comiera con 
ellos. Pero el viejo, con una sonrisa aca­
riciadora y  una voz dulce y  suave, le con­
testó que su alma e s t ^  ya completamen­
te satisfecha. Nada le faltaba. Tenía un 
hogar feliz. Nada más podía desear en 
este mundo.

El joven le entregó unas monedas, que 
el viejo acarició y  besó, como hizo con 
aquella otra que le diera a la salida del 
concierto. Y  bendiciendo de aquella casa 
santa de que él se hiciera indigno, se alejó, 
se perdió entró la neblina que producían 
los copos de nieve al caer en abundancia. 
Su silueta fué desvaneciéndo.se lentamente 
en la pienunibra de la noche inclemente.

Ya no volvió más. De su memoria sólo 
quedó una losa rodeada de una corona de 
siemprevivas...
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lecfore* '̂ Jíccn...
Deseando conocer la opinión del público, acerca de las películas y de los ar­

tistas, invitamos a nuestros lectores a colaborar en esta página, aconsejándoles 
que sean imparciales en sus juicios y moderados en la crítica, temendo en 
cuenta que esta sección ha de ser un grato intercambio de opiniones entre los 
aficionados al cinematógrafo.

Ninguna carta deberá exceder de trescientas palabras. Todas las sema­
nas elegiremos las mejores entre las recibidas, otorgando un premio de 30 
pesetas a la primera, y otros de 20 y 10 pesetas a las que le sigan en f r i t o s .  
Además insertaremos, sin retribución alguna, todas las cartas que consideremos

publicables. Las cartas han de venir firmadas con nombre y apellido.
Teniendo en cuenta que, de hecho, ha terminado la temporada de estrenos 

y, por este motivo, no hallarán algunos lectores materia «.opinable» sin repetir 
lo que va se ha dicho, les proponemos hoy esta nueva pregunta:

(Quién es su artista favorito y por qué?
Las respuestas, que se ajustarán en límites de palabras, ecuanimidad de 

juicio, etc., a las bases previamente establecidas para esta sección, se publicarán 
en esta misma página, alternando con las opiniones sobre películas, recibien­
do igualmente los mejores premios equivalentes a los señalados para éstas.

Nosotros no nos hacemos solidarios de los juicio contenidos en los originales publicados.

P R IM E R  PREM IO

B U S T E R  K E A T O N

MI actor favorito? Pamplinas. (Admitamos el 
nombre que se ha dado en España al popular 
actor norteamericano, aunque no haya estado 

el eticargado de bautizarle tan feliz como estuvieron los 
que hallaron los nombres, tan simbólicos y expresivos,
de Tomasín, Lucas, etc.) ,

Pamplinas tiene su puesto inmedia,tanKnte después de 
Charlot, y podemos asegurar que, sin éste, no hubiera 
surgido aquél. Sin imitarle, ha sabido aprovechar sus 
aportaciones “ humorísticas ” a lo que antes sólo eran 
películas “ cómicas”, diferenciándose del gran . Chaplin 
en que no se resigna a ser juguete de la fatalidad. Sabe 
que el fracaso anulará sus esfuerzos por situarse en 
la vida y, sin embargo, nunca deja de oponer a la 
fuerza bruta del destino todos los recursos que le brinda 
su ingenio. Estos momentos, tan irresistiblemente có­
micos, como sus inoportunas declaraciones de amor en 
Las siete ocasiones y  sus continuos intentos de fuga en 
I.M ley de la hospitalidad, son los que han dado a Kea- 
tor el lugar que ocupa en la pantalla.

Posee, además, la rara virtud de la sobriedad. Como 
Jannings, alcanza la cumbre emocional en los momen­
tos dramáticos, sin hacer el menor gesto, sin contraer 
un solo mü-sculo de su cara; así Buster Keaton, en 
sus instantes afortunados, cuando la solución de una 
escena depende del gesto, tw> de un truco preparado— na­
die ha superado en estos detalles de preparación de 
trucos a Harold, actor más cerca de la comicidad que 
del humorismo— , nos sorprende por su manera de ex­
presar, inmovilizado el rostro, cualquier emoción. Nadie 
ha estudiado debidairtente todavía la fuerza expresiva 
de esa máscara imiasible del actor que, como anun­
cian las Empresas, con certero golpe de vista en esta 
ocasión, no se ríe nunca.

Joaquín D E  L E R E N A
Madrid.

SEG U N D O  PR E M IO

LA REINA DE LA MODA

DOS mujetes triunfan plenamente en esta cinta: Do- 
rothy Azner, la directora, y  Esther Ralston, la 
primera actriz. Siendo si' asunto relacionado con 

la moda— cosa de mujeres, tanibién— , casi podríamos 
calificarla de CtWo fenteninc.

La dirección es admirable en detalle y  en conjunto, 
con un ritmo perfecto, armonioso y suave, completa­
mente acorde con el asimto, ponderadamente sentimen­
tal y  gracioso, sin estridencias pasionales: lindo juguete 
para ser tratado con mimo una mano de mujer. 
Los fondos, suntuosos, tienen un lujo de buena ley, 
sin ridiculos exotísrrias ni desmesuradas pretensiones de 
falsa grandiosidad y  dentro de este marco exquisito 
las dguras se mueven siempre adecuada y  bellamente. 
E l afortunadísimo <lebut directorial de Dorothy Azner, 
prueba cumplidamente qqe las mujeres sirven para 
estos altos menesteres y es fecunda promesa de lo que 
serán sus pioducciooes futuras. La primera mujer-di­
rector de Norteamérica puede sentirse orgullosa de su 
obra y esperar confiadamente 'U un briííantíri'oo por­
venir.

La interpretación es, en general, magnífica; pero so­
bresale extraordinariamente la de Esthe' Ralston, la 
bellísima mujer que, proclamada un día como el tipo 
perfecto de la Vei,as moderna, corrL  seria^nente el 
riesgo de no sr- nunca nada más qu eso: Venus, esta­
tua maravillosa, recreo de la vista que nada dic»* al 
espíritu. O n  su doble interpretación de Lulú-Ceíeste, 
Estín^ listón demuestra oiu .3 una gran ar‘ - „ ¡Qué 
gracia en sus moviníientos, qué dehri-sa picardía en e! 
gesto de la ceriheriLa, qué arte oara envolve-"' en la 
cortina arrancada 'el düi-mitorio, qué naturalísima inge­
nuidad en sm« '.entativas de seduJr a Raúl, el arru: 
nado vizconde, rendido desde e‘ ' rimer instante a sus 
encantos 1

La F e '"  de la Altada, lo mismo que Hijos de’ divor­
cio, marcít un gran avance en la carrera artística de 
la hermosa mujer 'r 'en llamaron la V«->ii.s americana.

Los señores agraciados pueden pasar a recoger el 
importe de sus premios en nuestra Redacción, 
cualquier dia laborable, de once a una de la tna~ 
ñaña, los que viven en Madrid, o indicarnos en 
qué forma desean se les retnit'a, los que residen 

en provincias.
Advertimos a los señores que no se han presentado 
a hacer efectivo í l  importe de sus premios, que és­
tos caducan a los dos meses de su publicación en 

la Revista.

T E R C E R  PREM IO

/AMALOS Y DEJALOS!

L a mayoría de las películas corrientes, es decir, 
las no incluidas en la lista de grandes super­
producciones, joyas, titanes y  demás Hombrecitos 

prodigados hasta el exceso por los sueltos de contadu­
ría, se asemejan grandemente en el asunto: comedietas 
sentimentales, en las que, tras algunos episodios en que 
peligra la felicidad de los protagonistas, llegamos al

M av ' . eresa G O N ZA I
Madrid.

M O O R B  y  F O R D  C T E R L IN G , T A L  COMC. .^ P A R E - 
E N  <(OH, K A V ;,, x>i5 L A  F IR S T  N.^'^t q N a L . E N  E S T A  

P E L ÍC U L A  S F  vlSSEN TA P O R  PR IM  . .A  V E Z  M ISS M O O P ’ *. 
K N  T R A f E  D E  B a S,-

triunfo de los buenos, con la inevitable boda y  el clá­
sico e interminable beso con que h a ' de terminar toda 
cinta que se estime en algo.

Sin embargo, de vez en vez, algunas de estas produc­
ciones corrientes están tan perfectamente logradas, que 
se destacan sobre las demás, haciéndonos olvidar la 
ñoñería del argumento por la habilidad con que está 
llevado y, sobre todo, por cómo el director ha sabido 
elegir los artistas que interpretan cada personaje, .ha­
ciéndoles vivir la realidad y  dando la impresión de 
que aquellas figuras ntí están representando sino vivien­
do una comedia.

En el cine es poco frecuente hallar dos repartos con 
los mismos actores. No hay, en cambio, formación tea­
tral capaz de sostener un grupo tan numeroso de ar­
tistas que hagan posible un repárto adecuado al tem­
peramento de cada uno. De ahí las ingenuas de cuarenta 
años  ̂ las damitas excesivamente robustas y los galanes 
con bísañé, que sitúan al teatro en un plano de mani­
fiesta inferioridad oon relación al cine.

La mujercita seria y  enamorada que se deja despojar 
de- todo lo que constituía su felicidad, la inconsciente 
mtichachita capaz de todo y dispuesta a “ vivir su vida” 
sin preocuparse del dolor ajeno y  el muchachote bueno 
que se deja llevar por los acontecimientos, encarnan 
perfectamentle en Evelyn Brent, Louise Brook y  Law- 
rence Gray, sabiam|ente elegidos para su desempeño. 
Est^ es, en ¡Amalos y déjalos, el secreto de su éxito. 
Exito de interpretación y  de dirección.

A rturo G A R M EN D IA
Madrid.

M EN CIO N ES H O N O R IFICA S

L O N C H A N E Y

H IJO de un sordomudo, no necesitaría él tampoco, 
aunque el cine fuese hablado, de las maravillo­
sas facultades de que carecía su progenitor, para 

ser, con su mímica y con sus admirables caracterizaciones, 
con su arte inimitable en una palabra, uno de los princi­
pales “ astros” de la cinematografía, pero de esos astros 
rutilantes que brillan con luz propia, al contrario de 
oíros, que necesitan, para ihacer un papel airoso, en­
carnar determinados personajes, fuera de los cuales 
fracasan lamentablemente, al modo de ciertos diestros 
consagrados, que exigen, para sobresalir en el ruedo, 
la lidia de toros de una ganaderia determinada.

Ix)n Chaney se asimila perfectamfente cualquier per­
sonaje. Los más opuestos los ha representado siempre 
con éxito creciente; de cada rol puede decirse que hace 
una creación. En él. si alguna especialización existe, 
es acaso la más difícil: la del tullido, la del mtitilado, 
en cuyo aspecto no cabe reconocérsele rival entre ’os 
demás artistas de la pantalla. Ahí están sus encarnacio­
nes maravillosas del Jorobado de Nuestra Señora, del 
Fontasma de la Opera y del maestro de Maldad cncH- 
bicria. Pero, por otra parte, en E l sargento Malacara. 
nos demuestra que no necesita deformar «•u cuerpo ni 
su rostro para ser el mismo artista inmenso de siempre.

Cuando a su edad, que no es precisamente la de un 
galán que con su belleza masculina alucine las cabccitas 
románticas de muchas espectadoras, se goza de una 
popularidad y una fama tan universales como las suyas, 
es que una y otra se han ido adquiriendo paso a paso 
y  consolidándose al mismo tiempo, para lo cual se ne­
cesita tener, como él tiene, verdadera alma de artista.

añada.
J o s é  M OREN O C A SAD O

T I T A N I O

I  STA temporada última la “ F o x ” ha presentado tres 
superproducciones que se pueden llamar simbó- 

- — á lícas: E l precio de la gloria, E l sépti..K ciclo y 
't' vite. La primera ensalza la amistad: la segunda 
expresa el amor de la manera más deliciosa que he 
viste ..unca en la pantalla, y la última es ec'.io un 
canto *a la voluntad del que “ quiere ser” a toda costa.

Bien escogido está el título '’e esta cinta, pues todo 
ce. elia es gigantesco una impresión '...Lástica el 
panorama de Nueva York desde el puente de Brooklyn, 
con sus enormes rascacielos alzándose cua' himno glo-

}
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L A  P A N T A L L A

ríoso a la constancia y  al trabajo; sus rosarios inter­
minables de remolcadores por el río Hudson y, por 
encima de todo, una especie de velo form aio de niebla 
y  humo. Es una visión verdaderamente titánica. Titánico 
es el drama del naufragio del trasatlántico. Titánica la 
figura atlética de George O ’Brien, cuando pasa como 
un huracán por los barrios bajos; por el East Side, de 
Nueva York. También es digna de alabanza la labor 
artística de Holmes Herbert, sobrio y elegante como 
siempre.

En resumen: es un cinta estupenda, igual y  quizá 
■ suf-erior al Precio de la gloria en argumento, pero 
sensiblemente inferior al Séptimo cielo, más delicada y 
artística, y que es, a mi parecer, la mejor producción 
de la “ F o x ” este año.

acude a la capital buscando la fama, pero ante la es- 
cast'z de medios e inducida por una amiguita descocada, 
se ve obligada a presentarse en público semidesnuda 
para propagar un artefacto de masaje, en cuyo acto 
sufre la vergüenza de verse sorprendida por el ídolo 
de sus sueños. No es nue •̂o el tema, pero sí bello y  lo 
bastante interesante para salvar la integridad del ar- 
gumeiitad'or. Bien la fotografía y  discretos los intér­
pretes, ¿qué más podríamos pedir? Sin embargo, des­
atendida la acción dramática por la cómica en un afán 
ingrato de ilustrar el film, se suceden las escenas sin 
ilación, para no dejar en la mente del espectador otro 
recuerdo que las bellas formas de la predagonista. ;Qué 
lástima!

CARI.OS L L E T G E T
Consuelo MARTIN DE V.

Barcelona (S. G .).'
Madrid.

INSTITUTO DÉ BELLEZA

L
a  escasa o negada intervención del argumentista 

en el rodaje de un film, unas veces por su in­
existencia—adaptaciones históricas— ŷ otras por 

considerar l^s directores jnnecesaria su cooperación, 
origina que, pudiendo ser buena una película, resulte 
aburrida, con grave perjuicio del arte. Un bonito ar­
gumento, máquinas modernas y  artistas aceptables, para 
presentar una cinta insulsa, es el colmo de la insensatez. 
Así ocurre en Instituto de belleza. Una candorosa pro- 
vincianita, inflamada por la llama del arte pictórico,

A '#  ‘
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LA LI TERATURA EN LA 
P E L I CUL A

lERTAs ooeais pretéritas nos parecen del porvenir, 
j  como ciertos morientes del presente parece que 

I>ertenecieron al pasado; sueíios de la infaiiaa— 
hum ectes de neblina— v̂uelven a aparecérseme hoy para 
hacer sentir una vez más los tscailofríos ae un tiempo 
ya vivido, al presenciar nuevamente— • en d  mundo del 
celuloide— las hazañas de los tres mosqueteros, las fieras 
cabalgatas óe los indios y respirar el perfume que ca­
racteriza a las novelas de amor.

Hoy estos sueños de cuna, estos sueños de juventud, 
se han transformado en reahd^i, ¡acórtate, camino!; la 
película ha llegado a proyectar también hoy en d  terreno 
literario las obras cunares de la literatura mundial. 
Fausto, Quo vadisf, La Iliada-, Margarita Gautier. Ben 
Hur... y la leyenda de los Nibelungos, poema alemán de 
inmensa narración épica, amlenizada con eiicantamien- 
tos, sortilegios, batallas, conspiraciones, bodas y  amoríos 
que aparece con toda su trágica grandeza en -el cine.

Del director de escena— secundado por actores y  actri­
ces—dfcpende el que ellas pierdan el ambiente en que 
f^ ron  colocadas, y el que tales cintas se consideren, 
bien como parodia o  caricatura de la obra, bien lin^ia 
de todo afeite y  cosmético— antifaz de la eterna menti- 
ra-—j apresúrate, d ía!—oomo el derecho que tiene laia 
naciente técnica a las grandes creaciones de la literatu­
ra mundial.

EsTkBAN TO R R IJO S Y  H O R T E LA N O
Cuenca.

Ha estado en Madrid, visitando es­
tudios, laboratorios y  demás cen­
tros cinematc^áficos, el director de 

P. A. C. E., Maximiliano Thous.
Regresa de París, donde, en el Con­

greso Internacional de Asistencia Social, 
que acaba de celebrarse, su película Fa­
lencia, protectora de la infancia, que le 
fué encargada por las autoridades valen­
cianas, lia logrado un señalado triunfo, 
a pesar de la concurrencia de las prin­
cipales marcas extranjeras.

E l Sr. Thous va a comenzar la versión 
cinematográfica de Los Amantes de Te­
ruel, basándose en la leyenda popular y 
procurando darle mayor intensidad emoti­
va que en las múltiples interpretaciones 
teatrales españolas, desde Rey de Artieda 
hasta Hartzenbusch.

Como nota de fino humorismo, se Iiace* 
constar que, entre las innumerables pelícu­
las americanas, plagadas de divorcios y 
besos “ de largo metraje”, este argumento • 
español, basado en una inqúebrant.able fi­
delidad arnprosa y cuyo único beso es 
causa de la muerte de la protagonista, 
es de una originalidad y  contraste ex­
traordinarios.

t

T erminado el rodaje de Corazones 
sin rumbo, han quedado libres los 
artistas españoles que fueron a Ale­

mania para filmarla; pero, lejos de vol­
ver a España, la Imperio Argentina per- 
mianiece (en Berlín, donde ha ihaliado, se­
gún parece, un importante contrato, y 
Valentín Parera, a París, llamado por la 
Paramiount francesa para encargarse de un 
irrtportante papel en una nueva versión de 
Juana de Arco que está preparando dicha 
editora.

C EciL B. de Mille,* el célebre pro­
ductor de Los diez mandamientos, 
se ha incorporado, con todo el per­

sonal de su compañía, a la Metro Goldwyn 
Mayer.

Esta fusión señala un importante acon­
tecimiento tanto para M. G. M. como para 

gran director De Mille, que imprimirá 
gran actividad a sus tralajos en los 

estudiosi de Culvet v̂ íty.
3n,uncia )-a producción de grandes 

fuiits dirigido.s por Cecil B. de Mille, y 
wtiTO a nadie se le ocultará, elio aumen- 
5'  t<KÍavía la gra.i i*~portancia y  el 

prestigio adquirido por M. G. M.

Según una es>-dística publicada en In 
Prensa alemana, durante la tempo- 

. . próxima p.isada, Italia impor-
irr. j  E-tados Unidos, 1.266.000 me- 

s de película; de Francia, 386.000 me- 
os, ue Inglaterra, metros, y  d

metros. O sea, c.i total,
• 52.000 metro'̂  ̂ de película.

L
a  industria cinem atográfica tudesca, 

que marcha a grandes pasos hacia 
la conquista de la suprenuicia eu­

ropea, anuncia para la  tem porada 1^8-29 
300 producciones, entre las cuales figuran 
243 cintas de largo m etraje.

L a Empresa Artistas Unidos parece 
que se está aficionando a las pelícu­
las que puedan herir las suscepti­

bilidades de los españoles. Ahora es a 
Isabtel la Católica a quien le toca ser 
interpretada a la manera hollywoodense. 
La compañía productora de La Paloma ha 
resuelto jhacer una cinta que se titulará 
Cristóbal Colón, y  en la que, según se 
anuncia ya, el argumento girará alrede­
dor de los supuestos amores de Cristóbal 
e Isabel, quien, probablemente, perderá el 
epíteto de Católica para llamarse en lo • 
sucesivo Isabel la Profana, cuando no la 
“ vampira”.

T erminado su trabajo en La dama 
enlutada y  La última comida, edi­
tadas por la Deutsche Universal, 

la primera, y  por la Emelka. la segunda, 
Marcella Albajtii, la bellísima actriz ita­
liana, ha iniciado su actuación en Con­
quista,' cinta. que dirige Bomiard para la 
Horn Film'. La miayor parte de los ex­
teriores serán rodados en Italia y  pre­
cisamente en Monte Cervino, donde se 
halla acampada actualmente la compañía.

ERMiNADO su comproniiso con la 
I Pittaluga-Oswald para la inter- 

pretación die Villa Falcov.cri, Ma­
ría Jacobini se encargará del principal pa­
pel de Amor prohibido, que edita Max 
Glass, bajo la dirección de Robert Wienne.

L a gran actriz Pauline Frederick ha 
regresado a Hollywood. Dadas sus 
facultades artísticas, lo mismo para 

la escena muda que para la (hablada, y la 
atención que los productores están con­
cediendo a cuanto se refiera a cintas par­
lantes, sle comprende que k  llegada de la 
notable artista dé cuerpo a la creencia de 
que vaya a tomar parte en alguna iraixir- 
tante cinta vitafónica o movitónica.

N atalie Lissenko, la notable actriz 
rusa que ha compartido repetidas 
veces los éxitos de Ivan Mosjou- 

kine, acaba de ser contratada para un pa­
pel de madre en un film  que tendrá como 
protagonista a María Jacobini y Gabriel 
Cabrio.

P.OLA Negri desmáenCe la noticia de 
que ella y el principe Sergio M ’Di- 
vani piensen en divorciarse. Pero 

esto no sígi>ifica precisamente que vayan 
a librarse de ese desenlace que el Destino 
reserva a las parejas hollywoodenses. Esas 
cosas se pueden llevar a cabo sin pen­
sarlas. Lo másmo que el matrimonio.

I,ON CHa n̂ííY e n s a y a n d o  UNA ESCENA DE SU NUEVA PELÍCULA «WEST OF ZAN- 
ZIBAR», CON EL MONO «HANK». DELANTE DEL DIRECTOR TOD BROWNING

L a peliculera Edna Shaw, hermana de 
Viola Dana y de Shirley Masón, 
lia contraído miatrimonio con un 

corredor de Los Ajngeles, llamado Hal 
Haughton. Dos circunstancias raras han 
mediado en esta boda: En prin^r lugar, 
la novia no es divorciada, sino viuda; en 
segundo lugar, la ceremonia se celebró en 
Reno, que es adonde las parejas van más 
frecuentem/ente a divorciarse. La señora 
Shaw y el Sr. Haugjhton acaso se pro­
pondrían matar dos pájaros de un tiro: 
contraer matrimonio y aprender el camino 
• ara cuando tengan que desca,sarsc.

D espu és  de pensarlo durante seis me­
ses, el matrimonio Kíng Vidor- 
Eleanor Boardman ha encontradn 

un nombre para su hija, a quien llama­
ban. provisionalmente, “ Mike". El ilus­
tre retono llevará, por fin, el nombre de 

Antonia”.

Mae Murray ha entablado negocia­
ciones con la Casa \JniversaI para 
interpretar el personaje central d< 

un nuevo film  titulado June nf Gold. Las 
bases del arreglo serian 50.000 dólares co- 
n »  anticipo antes de empezar el rodaje de 
la cinta y  un importante tanto por ciento 
sobre los beneficios, estiptdando además la 
artista que la producción no costará me­
nos de 200.000 dólares,

ŝitaban los estudios De Mille. 
\ /  durante el rodaje del nuevo 

» Atnor trasnochado, varias perso­
nalidades de la alta sociedad neoyorquina, 
entre las cuales se hallaban también la 
princesa Natasha Galitzin y  el poeta fran­
cés vizccmde Alain de Leche, prestándose 
todos los visitantes a formar parte del 
cortejo nupcial en la boda de mentiriji­
llas que celebraban Rod La Roeque y 
Jeannette LoíT, protagonistas de la cinta. 
La escena, completada por tan aristocrá­
ticos extras, fué dirigida por Héctor Tii- 
rubull.

L a casa Tiffany-StahI anuncia para 
la temporada 1928-29 una serie de 
diez superproducciones, todas sin­

cronizadas con pasajes vocalizados, or­
questados y vocalizados. A  este paso, la 
temporada próxima quedará en los ana­
les de la historia del cine señalada con 
el nombre de “ época de Babel.”

iLDA Giay, la gentilísima intérprete 
I — de Aloma, acaba de firmar un im- 

portante contrato .con la casa in­
glesa British International Pictures, para 
encargarse del papeíl principal del nuevo 
film- Piccadilly. Llegará en bn ve a Ingla­
terra y es muy probable que filme, ade­
más, otra cinta.
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